
C O M E D I A . 

N O H A Y 

c o n t r a u n p a d r e 

^ B - A Z o K . 

^^ -DOA?- FRANCISCO BE LEYVA. 

P E R S O N A S . 

El Marquct, Galán. 
Fénix, Dama. 
•Vitrea , Dama. 

Flora , Criada. 
Rodulfo, Baria. 
Garibay y Honorio. 

h J o r n a d a p r i m e r a . 

^'^ e ' Padre 

Rod. Misterioso viene el Rey . 
Rey. Kstü ha de s e r , vive el Cielo. 

Cierra , Rodulfo , esa puerta. 
Rod. Qué querrá el R e y , yá la cierro. 

ap. 
ap. 

> t o S o r. 'Í'íe te 

[ĵ ^nuno 
cueros 

Hace qae la cierra. 

A!paño Princ. Q u é podrá querer mi padre 
á Rodulfo? GariL El Romance eso 
nos lo dirá, pues es fuerza 
lo cante aqui. Rey. Estadme atento. 

Garil>. Mira si lo dixe. Rey. Ahora, , 
R o d u l f o , idme respondiendo 
•i lo que os diga. Rod, Mi oído 
pendiente está de tu acento. 

Rey. Soy vuestro Rey ? 
Rod. Quién lo ignora) 
Rey. Puedo mandaros? Rod. Es cierto. , 
Rey. Y debeis obedecerme? 
Rod. Como á soberano dueño. 

^^^ Rey. Q u é me debeu? Rod. T o d o el sér. , 

liíoí ' O* íí M"* Rey, Rodnl Sois mi amigo? Rod. Esclavo vuestro. 
" . R^y- Y qué haréis por mi? Rod. Daré 

la vida, y honor que tengo. 
Princ. Qué será esta prevención? 
Garib. N o será ello nada bueno. 
Rod, Confuso , y dudoso estoy, 

d6n(le irán tantos misterios. 
A Rtf, 

solas 

Vasc, 

solo 
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2 No hay contra 
Rey. Pues en fé de esa lealtad, 

cariño , y amor, que os debo, 
escuchad con atención. 

Rod. Con toda el alma os atiendo. 
Garik El rebienta por decirlo, 

y yo rabio por saberlo. 
Princ. N o sé qué me dice el alma, 

que la escucho , y no la entiendo. 
Rey. Por concierto cruel del Rey Iluréo 

mi padre, celebré triste himenéo 
con Ariadna, Infanta de Suecia, 
que áser Reyna conmigo pasó á Grecia: 
Triste himenéo dixe, y cruel concierto, 
y como lo fiie todo, asi lo advierto. 
Desde mi edad pueri l , en que el aliento 
empezaba á explicarse en el acento, 
y con tiernos, y tímidos orgullos 
sentía yá de Venus los arrullos: 
edad, donde el amor en blanda cera 
su violencia primera 
imprime, y de su imperio,por victoria, 
caradéres escribe en la memoria, 
con tan duro b u r i l , señal tan fuerte, 
que aun borrarse no dexan de la muerte. 
Én fin,despuesque el alma halló resquicio 
por donde entrase á la elección el juicio, 
Mitilene mi prima, hermoso empléo, 
fue en quien pude saber había deseo; 
y del gozo de verla, y la alegría, 
pude también saber, que amor había, 
reduciendo á una acción asi mi estrejla, 
tener razón de mirarla , y el querella. 
Mereció mi desvelo 
recíprocos afedós de su cielo; 
q una edad, una sangre,y unmismo trato, 
soborno es hechicero del recato. 
Creció amor mucho en el pueril cariño, 
que es muy gigante amor, q nace niño: 
animabanos solo un movimiento, 
dos vidas gobernó solo un aliento, 
«iendo en tan dulce calma 
de dos metales fabricada una alma. 
Mi padreen estetíempo(cruel memoria!) 
la gloria perturbó de aquesta gloria, 
pues del poder usando, y la violencia, 
sin que pudiese en mí haber resistencia, 
y sin que medio alguno aprovechase, 

an Padre natort, 
con Ariadna hizo me cajasf» • 
dexando en Mitilene, duefo 
convida la congoja, muerto 
y en mi duro tormento, ^liifi''^ 
difunto el gusto, y vivueJ '̂ jjicr̂  
D e esta infeliz unión, ' 
ese mozo nació, ese PoUdo"'' ^̂  
á todo mi despecho, .u-gíe'''''' 
que también sin amor seal»^ 
pero volver atrás aquí '«/¡'^jíí'^' 
porque el suceso lo entendí' 
Mis bodas celebradas, ¡¿ih 
de Mitilene, y de mi amor' 
fue tanto el sentimiento, 
que los dos::- peroaquica"® 
que es de tal pena agrav^p 
fiarla á la retórica del laf'J; 
pues dos almas en dulce 
mirarse á cruel impelo "̂ ^̂ îíSi" 
dolor tan tierno es, ncaf"^ 
fuera decirlo, pero no e-y 

Mitilene mi prima , ^g jastl""̂  
(ó quánto esta memof̂ ® 
zelosa, despechada, 
ofendida, y airada, .̂ ¡(/ii"' 
para desahogar su s e n ^ goio, 
culpándome de falso, 

traidor, infiel, 
por las leyes 
(porque despechan m" 
una noche, que el Cielo una n o c n e , n u - - es 
el manto azul , de j^^gs^aí» 
trocó en negro cap''^ • 
libréa q u e h a v e s t ^ d ^ a e C - f 
para embozar los » 
L u q u a n o m e iipé 
no su fortuna, n o ^ 
que alriesgoseperm> > 
que aunque h o n ^ ¿ s e 
k resistencia con ^ ^ ^ 

puede mas la « f f j e 
y q u a n d o deiraS'^ ^ina ® 3 

todo el rigor, ^ gn 
suele veces parar suele A vece» y-- ^ 

pues que qu 
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¡•^«süsqj^. í^e T^on Francisca de Ley va. 3 
castigarme mi preciso heredero le exlmíno, 

siendo hijo de una fiera, una enemiga, 
. "Oon,; .1 ' tierno spntimípnm. y el 7 "li aho-T sentimiento, 

cariño. 

'«Sd. porfiado, 
^ ' ^ ¡ • ^ a l v e T / ' ^ ^ ' a a l llanto mió, 
Vi •'lera 

' luí o , 03 

logra la osadía, 

•MU. y porfía-

e bella 

te sea. 

feliz suerte. 

"^'gurosa 

os plazos 

'zo lo 

& ' ^ A i & r « a s ) 

l ^ ' l a í ^ í ' ^ e . I n f ? ' ' ' glorias. ^ 

y que á dexar me obliga 
á mi Balarte, á mi querido hijo 
(con qué pena me aflijo!) 
sin Reyno , y sin poder (enojo grave!) 
que de solo pensarlo (antes acabe 
mi vida , que lo vea executado) 
tata ira,talcrueldadenmi haengcdrado, 
que solo me divierte 
en mi dolor el desear su muerte, 
sin tener vida, acción, ni movimiento, 
que todo no lo emplee en este intento, 
y en aquesta batalla , esta porfia, 
me halla la noche, y me dispierta el día. 
Balarte ha de reynar, este es empeño, 
de toda una alma,que ofrecí á mi dueño, 
d Mitilene bella, 

¿i flor del campo fue, del Cielo Estrella. 
De Grecia, pues, y de uno, y otro P9I0 
ha de ser dueño , pues merece solo 
mi amor, mi afeito, toda mi terneza^ 
y Polidoro solo mi fiereza, 
mi crueldad , y mi odio ha merecido, 
por hijo de quien tanto he aborrecido. 
En fin , sea crueldad , rigor, despecho, 
la execucion la concibió yá el pecho: 
culpa sea , sea er^or, sea imprudencia. 
sea i r a , violencia^; 

' Por fi 

temeridad , in^raiiVud -, agravio, 
pues mi deseo yá ha salido al labio; 
y pues no hay otro medio en lo que lloro, 
resuelto estoy que muera Polidoro. 

RoJ. Valganme todos los Dioses! 
Prínc. Valganme todos los Cielos! 
Garrir. Valganme todos los Diablos! 
Rod. Muda estatua soy de yelo. a^. 
Princ. Sin voz , sin vida he quedado. 
Garih. Señores , quién oye esto? 
Rod. O Rey tirano! Prínc. O cruel padre! 
Garib. O padrastro embueUo en suegro. 
Rey. Rodulfo , en vuestro semblante, 

que os ha perturbado veo. 
Rod. T u resolución , señor, 

tan estraña es::- Rey. Yá lo advierto. 
Rod. Tan desigual::- Rey. N o lo dudo. 

del destino Rod, T a n no oída::- Rey. Os lo confieso. 
Az ROÍ. 
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4 . , JVb hay contra 
Rod. Tati cruel::- Rey. N o os contradigo. 
Rod. Tan tirana::- R^y. Os lo concedo. 
Rod. Tan contra el Cielo divino. 
Rey. Eso solamente os niego. 
Rod. Qué no es contra el Cielo? Rey. N o , 

(pues para poder hacerlo, 
el oráculo de Marte 
he consultado , y su acento, 

' dándome, respuesta, dixo, 
muera Polidoro. Prínc. Cielos, 
qué escucho! Marte lodixo? 
Ay de mí! Ganb. Pues qué tenemos? 
dile que consulte á Marta, 
que es piadosa , y no dirá eso. 

Rod. Mane es sangrienta Deidad, 
consulta , señor , á Venus. 

Rfy. Pues busco lo riguroso, 
y he de consultar lo t i^no? 

Rod. Pvícs otros Dioses consulta. 
Rey. Todos me dirán lo mesmo. 
Rod. Puede ser que no lo digan. 
Rey% Pues yo que lo digan quiero. 
Rod. Qué asi la pasión te arroja? 
Reyi Vencióme, y yo soy primero. 
Rod. Qué la razón no te obliga? 
Rey. N o hay razón donde hay deseo. 
Rod. N o te dá horror la crueldad? 
Itey. 'No es crueldad lo que es remedio,' 
Rod. Ser tu hijo note enternece? 

Rodulfo, yocstoy resuelto: 
Polidoro ha de morir, 

«no hay que replicarme en ello, 
Garib. Por el gran Baco, Dios mío, 

que está borracho este viejo. 
Trine. Divirios Dioses, aqui 

vuestra grandeza contemplo, 
•pues tanta provocación 
no alborota mi respeto. 

Re^. \ porque veáis quanto fio 
de vos, en aqueste intento 
me habéis de ayudar, pues solo 
á vos fiároslo puedo: 
vos lo habéis'de executar. 

Rod. Aun ^hora el d¿>i'o es menos; gp. 
pires para que Polidoro 
viva, buscaré remedio. 

Frínc. Como á Rodulfo lo fio, 

vn Padre Ra^on. 

que guarde mi vida e í ' c ' ^ ' í V 
Garib. N o hay que fiar en 

y mas , si sabe que tierno 
• á Fénix su hija adoras. 

Prínc. L o c o , cal la, calla, nec"' 
pues podrá fiarse de otro, 
que execute su sangrien^'', .¡j? 
rigor? Rey. Q u é es lo qu'í 

Red. Q u e supuesto que no P"® 
de ese intento disuadiros, 

«y que aqui á escucharos i p ' 
que gusto, opinion , y ^ 
( e a , lealtad, cautelémos) 
aseguráis con la muerte 
del Príncipe; á obedeceros 

•'dispuesto, señor , estoy ^̂^ 
con mi vida , y con mi 
que yo pude aconsejaros, 
tnas no negarme por eso 
á la obediencia, pues vos 
sois mi R e y , v sois P"'"® ,¡dO' 

Garíb. Toma, mira si vá '̂̂ Vjo. 
Rrínc. Mi vida consiste J'^^yifo, 
Rey. En mi estimación, ^ 

vereis mi agradecimie" 

Rod. Señor, esto por ^¡o 
n é hay que agradecerme'r 

el m o d o a h o r í d e s " . ' " ; , , n í ' " ' 
me decid. Rey. M»' 
tongo prevenido, ( r " ' ' ^ jeH»' 

Princ. Qué oigo! ^o, 
es decir que se lo ^^y^foi^^ 
y que no obró. Jar ff' 
que vos se lo habeĵ ®̂ ^ g^to 
en presencia 
también está rem 

trocarlo. Rey, 
y porq"® 

con trocanu. . ¡o) 
(con toda claridad ^a ^̂  
que el amor pueda m 
de su crianya "í^'f-^iefíto, 
d hacef algún 
para mi 
en esta caja os lo e" 

Saca ana 

Desde ella lo habéis 
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''«tidí P^ I^on Francisco de Leyüa. 
Tomad l a í a i a . O " 

achaque 

que enteimo 
p«to aq\ii advertid, 

pt«qvie mngun recelo 
en mi, la mitad s o U 

'^«iviMecbad,-? luego 
'^'^Fallimebolved 

ottí mitad, que det\«o 
deia couíeccion, 

«lue eUi vetdadt 
r ^ o pueda alii ser 

^̂  'l̂ ie vos labeis cumplido 
^ W i e con mi precepto. 

lero 

' nestno) 

Moscas: 
V r ^ c t ü . u . puertos. 

.^'^^ • ' ^ S t a c l ^ " - R u s t r í a s . 
, .P,^. piai" 

ap. 
í Que? '^«ledL ' Cielo»? 

« " « « « . ' • " m i n o . - , 

Tomad la ca ja , y mirad, Dásela. 
<jue el dar es preciso empeño, 
6 el veneno á Polidoro, 
ó un cuchillo á vuestro cuello: 
Esto os advierto, y á Dios. Fase. 

Ván sallen^ el Príncipe, y Garibay, 

Rod. Habrán escrito los tiempos::-
Prínc. Habráse en el mundo hallado::-
Gárib, Puede haber en el Infierno::-
Rod. Rey tan cruel? Princ. Padre tan 

inhumano? Garil/. Tan mal viejo? 
\Rod. Sefior? Prínc. Amigo Rodulfo? 

Jiod. Vos estabais aqui dentro? 
'Prínc. Sí. Garih. Y yo. Rod. Y tú? 
Garih, Idem per idem. 
Rod. Y habéis oído? Gar/i. Todo el cuento. 
Prínc. Y á lo oí , Rodulfo. Garib. Y yo. 
Rod. T ú también? 
Garih. De verbo ad verbum. (plic 
Red. Y qué hemos de hacer? Princ. Cum- _ 

del Rey mi padre el precepto: 
dadme el veneno, yo muera, i 
y vivid vos. Garib. Cómo es eso? 
los diablos lleven mi alma, 
si JO pasáre por ello. 

Rod. Eso me decís, sefior? 
vivid vos siglos eternos, 
y muera mil veces yo. 

Garib. Si sefior, mejor es eso; 
asi como asi Rodulfo 

f se está muriendo de miedo, 
y muerto se lo tendrá. 

Prínc. Quando de mi padre veo 
contra vos , o contra mí _ 
airado el rigor sangriento, 
con que á los dos amenaza, 
cómo, R o d u l f o , podemos 
dexar de morir yo , ó vos? 

Gar. Y o sé cómo. Los 2. Di. Gar. Viviendo. 
Rod. Señor, vamos á Suecia, 

pues su Rey , coiiu) tu deudo, 
te defenderá la vida, 
y te asegurará el Reyno. 

G*rib. Ks verdad , á Suecia vamos: 
muy bien dices, seamos Suecos, 
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y chapines , y chinelaS; 
y seamos zapatos viejos, 
que es menor mal , que mis tripas 
no estáa hechas á veneno, 
y puede hacerme gran daño. 

Rod. Señor, el mal atajemos, 
vamonos, y con tu ausencia 
lo podrá curar el tiempo. 

Trine. Yo no lo apruebo, Rodulfo, 
pues mi padre yá resuelto 
está en mi muerte , y podrá, 
mijrando yá descubierto 
su intento, con nueva ira, 
liarse, de quien siguiendo 
nuestros pasos , su rigor 
execute. RoJ. Mudarémos 
los trages , y disfrazados 
en Labradores groseros::-

Pr/nc. C a l l a , R o d u l f o , por Dios, 
que esos disfraces son buenos 
para la farsa: Qué imporra, 

•que los vestidos mudemos, 
si no mudamos las caras? 

Garib^ Ea , que yo he dado en ello: 
para que no nos conozcan 
gran traza ha hallado mi ingenio: 
bendito es el que me le dió. 

No hay contra un Vadre Razón, . ^ 
inelas, para qué la vida ' 

Gar. Oye un grande ardid- ^ 
tan porfiado, como necio: 

Es esta ocasion de gW^ '̂̂ 'L 
Garik N o señor, de veras teng» 

de hablar: decir que tú 
es , porque Balarte el B-ey^ 
herede; no será bien , 
que á él el veneno 
y muerto él queda ajus"" 
la materia, pues es cie^'"' 
que faltando yá la causa, 
ha de cesar el eie&o. qt,; 

Rod. Señor, y o digo , qu« ,̂¡¡0. 

, 

Prínc. No, Rodulfo, 
ninguna evidencia tengo 
de que Balarte desee 
mi muerte, no puedo n» 

Gdr/Í. Pues dése el vene"" » 
que quizás estará ef 
el busilis. Prínc. LOCO es 

Gar/A Pues á tu padre 

y bien sé y o que 

de un hombre baxo,< 

Gar/i. Guarde Dios al seor 
por honras tantas 

que es mi R e y , y 
Prínc. N o prosigáis , ŷ  ^^^to, 

que es tan sagrado ' 
tanta la veneracionj^.^j^,^ 
tan reverente es ida» 

yu H^ pfgl 
uciiuiio es ci 4UC iiic ic uio. un gusto á los .giarJ"' . 

2tod. D i , quál es? Gar/7>. Que de Terceros, Rod. Y o no puedo , 
ó Ermitaños nos vistamos, que es mi R e y , y ^'^''dvef"" 
y por Santos pasarémos, ~ 
sin que nadie nos conozca; 
y quando á curso del tiempo 
nos pesquen , tendrémos yá 
asolado todo el Pueblo. 

Prínc. Demás, que quando ausentarnos 
pudiera tener efefto, 
sin el riesgo que propongo 
de Fénix vuestra hija ( a y dueño 
amado!) Garib. Acia alli le pica. ap. 

Prínc. N o veis evidente el riesgo, 
pues se queda á los rigores 
de::- Rod. N o prosigáis o« ruego, 
pues donde peligráis vos, 
todo lo demás es menos. 
Q u é importa que Fénix muera? 

Prínc. N o lo permitan los Ciclos, af. 
porque si Fénix me falta, 

obediencU tan postraa 
al nombre de padre tcnS^f 

en él miro de Josa/fo^ 
I>ioses todo el sér supreo'^' 
substituido, y Deidad 

poderosa Je contemplo: 
con que su odio, su r¡gof> 

y aborrecimiento, 
no me enojan como ofe"^^' 
como castigo los temo, 
sin que amagos de venga"'^ 
se atrevan al pensamiento' 
pues aunque el Cielo cast'g > 
na Jie se venga del CieiO' 

úf 
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'bí;*'"!." Jim Francisco de Leyva. 
, , > C ¿ , r l ° ' W « h a y G e m i l e s 

V,o, 

rtu »leno j 

es. Dásela, 

^ ¿ ' ' ^ o d u r P ^ d e c i d o 

*Dei<i fl: —"'"OS» 

yotamp -
^'a f W n S . y discreto! 

« j a , 

cordiales 

os entiendo. 

en esto. 

no obrarla por ser poco. 
Rod. Y despues el mismo riesgo 

no nos queda? Prínc. De ésta ahora 
salgamos , que pues el Cielo 
remedio para esto dió, 
para otros dará remedio. 
A Roduifo he de callar 
hasta despues el intento 
que he pensado. Rod. Pues señor, 
dadme la caja al momento. 

Prínc. Venid por ella á mi quarto. 
Garib. Dios nos saque con bien de esto, 

que es grande marrajo el Rey , 
y temo que llegue á verlo. 

Prínc. Dioses, pues veis mi inocencia::-
Rod. Pues tanto mal miráis, Cielos::-
Prínc. Vuestras piedades me valgan. 
Rod. Librad al Príncipe nuestro. l 
Garib. Y á este padre nuestro haced, 

que ao nos recete el Credo. Vanse, 

Salen Fénix llorando, y Flora. 

Flor. Señora, viendo en tu llanto 
tan dulces bellos despojos, 
oy les pregunto á tus ojos, 
si ese desprecio de tanto 
nativo ardiente cristal 
de gusto, ó de pena'nace, 
pues dicen , que el llanto hace 
tercería al bien , y al mal; 
pero en tí cesa el recelo 
de que á dolor te condena, 
pues no puede ser de pena, 
llanto que congoja al Cielo, 
que estrangera la desdicha 
está en la beldad : d i , pues, 
de qué tanto llanto? Fénix, Es 
de la íjena de una dicha. 

Flor. De dicha, pena? que huya 
me harás. Fénix. Qué te admira,Flora? 

Flor. Pena de dicha , señora, 
es::- Fénix. Q u é ? 

Flor. Requiem de Alleluya. 
Fénix. Sabes que amo á Polidoro? 
Flor. Y sé que él te adora. Fénix. Y que 

mi Príncipe es? Flor, Y á lo sé. 
Fe-
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' 8" No hay contra 

Fénix, Pues por eso es lo que lloro. 
F¡or. Enmendándolo vás : di, 

no dices , que tú le quieres? 
Fénix, Cierto es. Flor. Del Príncipe no eres 

también adorada ? Fénix. Sí. 
Flor. Y esto á llanto te obligó, 

y á -pena tan desigual? 
Fénix. SI, F lora , aqueste es mi mal. 
Flor. Pues de ese mal muero yo. 
Fénix. T ú juzgas , que mi pasión 

á la razón contradice? 
Flor. Ella misma no lo dice? 
Fen. No. Flor. Cómo? Fen. Oye la razoij. 

En la execucion opuestos, 
que uno irrita , y otro aplaca, 
matan veneno ^y triaca, 
porque unos mesmos compuesto» 
de vida, y de muerte son; 
y el accidente que dá, 
en la confección no vá, 
sí solo en la aplicación. 
A l que en páramo de plata 
arrojó rota barquilla, 
le trae la ola á la orilla, 
pero á la orilla le mata. 
Quien la rosa peregrins^ 
al olfato la aplicó, 
el sentido regaló, 
pero se hirió con la espina. 
El que á buscar del Sol pasa 
rayos con que alumbra al Cielo; 
apartado halla consuelo, 
y si se acerca se abrasa. 
V i d a , gusto, amparo , y dicha 
en estos caeos verás, 
y en los mismos hallarás 
muerte, ansia, pena,y desdicha. 
L u e g o de razón agena 
no está, Flora, mi pasión, 
quando llora el corazón 
tana dicha como pena. 

Flor. Lindamente i pero aqui 
en estos exemplos veo 
el bien , y el mal ; mas no creo 
mas que el bien hasta ahora en tí. 

Ftnix Llegará el mal, pues se halla 
amenazaiid(rpar ley, 

m Vadre Razo». 

pues Polidoro del Rey 
es hijo, y y o su vasalla; 
y aunque puede mi n o b l ^ 
logros de un Cetro adquir"'» 
locura es querer subir 
de un buelo hasta la g t ^ f ^ • 
Mirase un monte empi" '̂̂ '̂ 
tan derecho , que la 
se cubre con su guirnalda? 
el que pretende esforzad*' 
subir á su olimpo adusto, 
bueltas al monte vá dando, 
y poco á poco grangeant»" 
los escalones astuto; ¡o 
pero el que del monte lo 
quiere por derecho hollar» 

0 se ha de precipitar, 
ó ha de subir por milag"^"' 
y es locura conocida 
(aunque puede suceder) 
querer á un dia traer 
los sucesos de una vida* 

Flor. Pero si acaso sucede 
(aunque en razón desíg"®j' 
como ha de temerse el n'®' 
el bien esperarse puede. gif 

Fénix. Tiene el mal fuerz» "" ' 

cordura es temerle, Flor^'j^íorí» 
Flor.. Yo , por s í , ó por 

siempre espero lo 
y quando llegue el des» ^ 
de que esperando . 
encuentre con la ¡i^^f'^J ff-
diré lo que dixo un 

Fen. Q u é fue? (divertir^'® 
Flor. Primero estaba 

y el contrario reembid 
1 una íuerta escudos 
por derribarle, y g^nf' 
diez que primero e m f i ^ 
con veinte y ocho f ^^^ 
el Sastre ; empezó ^ ¿do, 
si querer " " V , 
y resuelto y á , é l ^ c h t ' ^ " ' ' 
dixo : Ka , cuerpo 
quiero, que Sastre 
N a d a , pues, a q u ^ ^ 
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. «te >„: • la Das 

I>e Don Francisco de Leyva. 

pasión 

fle U Peaborre,.ij 
"e D > quan,!.. 

ariü,. 

querido 
«lue adi 
• aflijo, 

'«erá señora. 

S A ''aysi, 

"np^Hiü. '^/'loradtí! 

Airado 

el( mira. 

•lo ' me obliga 

me 

'•ytaUji^ 

••"e c ^'fos, 

Voy. 

n®"''' divina 

'P^escieg, 

no 

estoy 
ego, 
vista. 

"̂«̂ JOS 

hace felice mi suerte, • 
pues me dá vida la muerte, 
muriendo por vuestros ojos. 

jpipr. Qué confiado queda él a^. 
del retruécano aforrado. 

iffnix. Infante , muchQ he estrañado::-

Suena un intirumenlo, 

mas qué instrumento es aquel? 
Flor. Los Músicos han venido 

á divertir tu tristeza: 
y o los llamé. BuL La fineza 
te agradezco , pues ha sido 
ocasion para atajar á Flora, 
la crueldad de Kenix. Fénix. Yo 
lo he sentido, porque::- Bal. N o 
prosigáis, oíd cantar. 

Música >»Oj<>s , pues me desdeñáis, 
»matadme , y no me miréis, 
«que no quiero que logréis 
»el vércomo me matais. 

Bal. Parece que mi^olor 
ha gobernado este acento, 
pues me llora mi tormento 
cantando vuestro rigor; 
y pues en tiernos despojos 
acabar miro mi vida, 
y la copla me convida 
de mi pena los enojos::-

Flor, Glosa ? dirá mil dislates. 
Bal. He de dexar explicados, 

pero vaya , que glosados::-
Flor. Suenan bien los disparates. 
Bal. Ojos bellcw , homicidas 

de una alma , que muerta está, 
porqué me matais , s l y á 
á tantas muertes no hay vidas? 
Por qué esas dulcís heridas, 
pródigos desperdiciáis? ' 

mirad , que en vano gastais 
las flechas dei carcax fuerte, 
que me sobra, mucha muerte, 

-Fl, y Musrc. ojf)K , r "es me desdeñáis. 
Ved , que si queréis lograr 
entero todo el estrago, 
hacéis muy dulce el amago, 

B pues 
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to 1^0 hay contra 
pues miráis para matar: 
nueva vida podéis dar 
á la vida-que ofendéis-, 
y a s i , si lograr queréis, 
que de la herida severa 
sin ningún alivio muera, 

El, y Mutic. matadme , y no me mireísír 
Pero si €s lógro mayor 
en vuestra hermosa fiereza 
el matar con la belleza, 
que el herir con el rigor, 
á costa de mi dolor 
lograd lo-'que pretendeis; 
porque si lógro teneis, 
y triunfo cruel lográis 
con mí muerte, no entendáis^ 

El, y Music. que no quiero que logréis. 
Mas:, ay de mí! que el morir 
es cort pena dilatada, 
pueá vais teniendo la espada 
para^ue dure el herir. 
Crueldad quereis argüir,, 
y es conr que mas me obligáis^ 
pues quando muerte me dais 
con dulce golpe violenta, 
siento el morir , mas no siento 

El, y nJuric.^l vér como me matais, ^ 
Flor. Mas ha de seis años, que 

escribió para otro intento 
la tal glosa. Fénix. Mucho sienta 
que vuestro deseo esté 
tan sin razón, que he pensado, 
ó que no me conocéis, 
ó por otra me teneis; 
y si hasta ahora he callado 
al oír vuestras porfías, . 
Jia sido por presumir, 
que esto era en vot repartir 
corteses galanterías; 
pues mirándoos con acuerdo 
de los respétos de Infante, 
os tuve por muy galante, 
pero os tuve por mas cuerdo. 
Si ftiirarais con cordura 
mi honor , y vuestro blasón, 
no solo que es sin razón 
hallarais, pero es locura 

ün Vadre Razón. 
lo que escuchándoos estoy? 
pues si s o y , claro se tnuestf̂ ' 
poco para esposa vuestra, 
mucho para Dama soy; 
y quando veis heredados 

^ en mí tfa claros blasoneí, 
en los antiguos pendones, 
que en mis paredes colga''® 
«on testigos verdaderos 
de mi nobleza, es querer 
con ciego intento rowp^^ 
los antiguos nobles fueroS' 
Vuestra Alteza , señor, P"^" 
lo mire con mas prudencia/ ^ 
pues lo que ahora es adver 
vendrá á serquexá > 
porque sí no:;- Bienes 

Salen a¡paría el Príndpi y 
o al"' 

Frhc.S^né mito! mí tierna" ĵj. 
con Fénix? Gari^. PienfO^ 

Basta , hermosa Fen'X 
que vueítroamor nocon^e 
no flecháis tanto rigor, 
que como es niño el am"' 
le teme mucho ai castiĝ '̂ ^ 
y la llama que en tní 
no he de poder apag^' U 

Prínc. Esto no es gala"'^^^e' 
Garib. N o sé , pero lo P^' ¿¡ó, 
Prínc. Si la pasión le ence" 

Ja razón le ha de v e f 
Ba/. Pienso que np ^e de P yO i" ^ 
Princ. Cierto es. Gano- 'íJieii' 
Flor. D e estoje escusa»J î s, ^ 
UjI. Mirad mís tiernos ^ 

Garib. Verdad es , ejcol" 
Fénix. Ponga en fiel 

vuestra Alteza 
y verá , que f 
pesa menos la ."'^'JJi.nient"' 
./ M i s pesa mi ^ pesa; 

esclavitud maJ^P, pes» 

pesa menos (jimiei" 
Baí. Mas pesa mi ^ esa; 

y mi esclavitud ma » ê 
;pesa el alma, ! ,o, 
vuestro rigor s»^ 

y 
mas 
con 
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"Ust 

'̂Ulta,!.. , OliA 

cruel p ^ ' - J e a g o "Sor. 
k v r ^alor'e^r^^'^^'en tiene £so? 

del poder. 

ap. 
> 4 que 

.ap. 

deci-

•Di Don Francisco de LeyDa. im 
os escucho Bal. Pues quando de Astí^a: amante 

2mar. escjavo rendido soy::- A! pjño Astféa. 
_ Astr. A qué buen tiempo lie.ilegaJo, 

pues sus finezas escucho!. 
t̂ttî  jjSoes. amor. Fcn.Exceso Bul. Mi amor se desaira mucho 

• ^Qc. • engo valor. en que hayais imaginado, 
que pueda en vos su belleza 
tener mas ^estimación. 

Asir^ Qué escucho! estos,zclos son 
del i'rincipe. Bt ' . Vuestra Alteza 
pudiera advertir aqui:;-

Prínc, Yá , Infante , todo io advierto, 
y el quererla yo::- Asir, Esto es derto. 

Prínc. Estimar debeis. Asir. A mí, 
sin duda , el Principe quiere:, 
yá que su muerte se trate 
siento : yo le he de avisar. 

BJI. Quando yo la llego á amar; 
está de mas. Pi inc. Si no .abate 
de su soberbia Jos buelos, 

i. me he de enojar: Esto , Infante, 
es zelaros como amante. 

Bal. S í , yá veo que son zelos. 
As:r. Qué es esto ^ zeloso está? 

él me adora. Garih. Flora. Flor. Di , 
esto se madura asi? 

Prínc. Viven los Cielos , qtie yá a/, 
no cabe en el sufrimiento 
mi enojo : Zelos decís? 
qué es zelos ? Vos no advertís, 
que habíais conmigo? Afir. Contento 
me dá mirarle enojado. 

Prínc. Pues supongo , que yo al cielo 
de Fénix , con el desvelo 
menor hubiera mirado::T 

Garih. Ya esto está como ha de estár. ap. 
Asir. M j s qué oigo? yojjie.he engañado, 

Fénix es de quien ha hablado: 
ya no le pienso avisar. 

Prínc. Mucho es mirado : si hubiera 
en mirarla imaginado, 
ó mi amor algún cuidado 
en su hermosura pu.siera::-

Fen. Ay de.ml! F/or. Muerta está mi ama.̂  
Prín. Y algún atrevido, ó nccio, 

intentara en mi desprecio 
perturbar mi tierna llama, 

B 2 p a -

lo t îros. 

> 

^«epuedo 

sus ojos. 

he ri-. I yo 

V Vilo " ^ a . 

¿ y -

vano darme 

Ufante. 
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para mh ¡ras tuviera 
vidas , que no le quitára? 
almas, que no le arrancara? 
sangre , que no le bebiera? 
Sin que::- F w/*. Señor, suspender 
debeis el curso al furor, 
mirad , que es contra mi honor. 

Prínc. Fénix , esto es suponer, 
que vuestro sol soberano 
claras luces dá á la esfera. 

Bu/. Reparar aqui pudiera 
vuestra Alteza , que su hermano 

• soy. Fctiix. Qué lances tan prolijos! 
JBal. Y enmendar pasiones tales, 

porque somos muy iguales, 
pues somos de un padre hijos. 

Prine. Pero advertiros conviene, 
que aunque hijos de un mismo padre, 
que fue Ariadna mi madre, 
y la vuestra Mitilene. 

Jlsir. Fuerte empeño! Fénix. Grave mal! 
Bal. Esa mesma raxon es 

la que tne engrandece , pues 
si por padre soy igual, 
por mi madre, vive el Cielo, 
que me hace ÍU sol divino, 
no solo tan bueno , sino::-

Prfnc. Mentís. Garilr. Pescósela al abuelo. 
Prínc. Y vuestra soberbia osada, 

antes qué lo pronunciéis, 
oy castigada veréis. -.Empuñan. 

Bal. Valor tengo , y tengo espada. 
Car. Y a llegaron á las manos. Sale Ast¥¡. 
Fen. Príncipe. Astr. Infante. Gar. Perdido 

v á esto. Flor. E l Rey ha salido. 

Vadre Razón. 5i> 

P<{nc. Nada es, se fío r. Ba'-^^jeJ. 
« O - - Q u é fue , Infante? respo 

Bal. El l'rincipe lo dirá: 
mas poco le durará ¡f)»' 
su soberbia. 

Salen el Rey y el Marquéíé 

Rey. Pues qué es esto? Gar. Ser hermanos, 
ü f j . Gomó ;"P61idoro •, asi? 

cómo de esta suerte , Infante? 
Prínc. Señor::'- Bai. Scñor::-
Carih. Gran montante. 
Rey. En presencia de Astréa , aqui 

uno y otro enfurecido? 
Asi) . Y o , señor , ahora lleguév 
liey. Decid , q u á la causa fue? 

-So- -Detened, 
parqués, al Inhote. nM 
aió la ocasión, evidirnte 
e s , q u e e i Príncipe es 

Perxx. Ai Rey temo , que es 
•KfJ-- Retimos : solos quedemo-'-
•^•f^r. Y á os obedezco, señor- , ^ 
- F m x A y , P o l i d o r o ! A y , ® ^ " ^ 

Del Principe ios extrcH'''' 
^ o n sxx muerte acabarán. f V ' 

El alma en sus ojos ¿'^f'^y''"' 
Flor. Hecho un JLeon queda e J ; ; ; > 
Garib. Y o me escurro pia" ' P ,? 
Prim. Q u é quer rá mi padre aí» tf-
^ey. Ahora es buena ociSiot^ 

d e Jograr Ja execucion 
de su muerte; y pue^a^" 
juntos su ira , y su ad^^" 
dán causa bastantemente 
á creer, que el accidente , 

de ellos nació; y ' 
la malicia presuncionesí 
quiero para asegurarle 
con cariño ahora hablaí'^^j »í 
Príncipe, hijo (mis paf" 
la cautela encubra aquw poiidof^, 

Pr/nc. Qué oigo 1 R e y - ^ 
Prínc. Aqueste cariño pí, 
^cy O y e atentamente. P " ' 

íiey. Muchos días haqu^" '^ ' 
Poliduro , que te queja®» 
de que con rigor te tra' ' 
y te empeñas de '"«"" í̂f̂ gs ^ 
en este engaño > que 
que te aburrczco : ^^ od̂® 
mi pecho , halláns , ^ 
auif hasta tu vida Jleg^/ 
y te engañas P o W ^ , , 
te engañas , .hijo 
qiie á ti crueldad te pa"^ -

razón de estado es ^ f . 
c o n q u e s c d e b e á l o í ^ T 

tr»-
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i;>viieíi se \cs muesvia. 
t^o t\ Ciimo, ocasuin 

pata que no k s leman 
* W padtfes, qwc es amot 
wwe escudo lit t^nC/a. 

€\Ue\i>'. s i acaso '̂ "nociendo quaiiw.) j c rra 

fadte , ^a atte\xm\<ío 

mi mueive jt\-.en»a? 
Wjo eteü , e\ s¿r le di-, 

sanóte Tvos aVienia: Uto 

^^ Don Francisco de LeyDa. n 

dolido 

«n 
, : «-lelo sin duda 

'lli Slls ap. 

op. 

V ^ d r e a f f 
siendo 

" • t e " ' « « T 

- ^'y mi 

N t e ' Putd 
• No L 

padre 

aquejé 
^̂  ahora 

unas bebidas cordiales, 
que «1 Mcdico me receta. 

Rey. Toinastela oy? Viinc. N o señor. 
Bey. Pues tomarla ahora sea 

prevención : ola. Sah Rodulfo. 
Rod. Señor. 
Rey. Rodulfo , pues yá dispuesta 

áel Príncipe la bebida 
-estará : ahora es ocasión , llega, ap. 
Entendeis? RoJ. Yá os he entendido. 

JR _y..Pues al instante traedla. 
RoJ. Por ella voy, Vase. 
Jiey. Id , que espero, 

que-esta ha de serla postrera 
vez , que de «lia necesite. ap. 

Trine. O , Cielos, y con qué priesa ap. 
el áspid disimulado 
su mortal veneno muestra ! 
O , con quama brevedad-
aquella mina secreta, 
que engañosas flores cnliren, 
sulfureo bolean rebienta! 
O , cómo aquella tirana 
hipocresía, hytína 
engañosa f ^ e , que esconda 
la muerte entre la terneza', 
^ u e haya tal resolución 
•en un padre! Habrá quien crea, 
que animó injusto el cuchillo 
contra lo nrismo que engendra? 
D e qué fiera , de qué bruto, 
tan bárbara acción se cuenta? 
Ccvmo , padre aleve , cómo 
no te dá exemplar aquella 
ave , que abriéndose el pecho^ 
con sangre suya sustenta 
sus hijuelos , y su vida 
ofrece porque no mueran? 
Cómo::— Sale Rodulfo -con un vaso. 

Red. Aqui está l a t c b i d a . 
Rey. Pues porque tomarla pueda 

<Con mas quietud , una silla 
le llegad : asi que tenga <y>. 

lugar , R o d u l f o , disponlo. 

Senfaráre el "Príncipe, y el Rey anfet To 
habrá estado ¡y pondrá Rodulfo el vuso so-

bre 
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1 4 No hay contra un Padre Razón. eíii> 

Ire un bufete al lado izquierdo , y sacará lar 
cajat , que sean parecidas , y echa de la 
una en el vaso, como lo fueren diciendo los 

versos que se siguen , y estará de ma-
nera , que lo vea el Rey. 

Prínc. Pues está en pie vuestra Alteza? 
Rey. Ya me siento : sientate , hijo: 

que asi has ile morir. ap. 
Prínc. Que sienta, ap. 

mas que el morir , sus crueldades, 
y el escuchar sus cautelas? 

Rey. Oy consigo mi deseo. ap. 
Rod. De Polidoro es aquesta ap. 

Ja raja ; el sombrero oculte 
la del Rey : la piedad vuestra. 
Dioses , me asista. 

Echa los polvos en el vaso. 

Rey. Yá al vaso af. 
Rodulfofil veneno entrega-

Rod. No aparta de mí los ojos: ap. 
Que aqui no penetre quieran 
los Dioses mi noble engaño. 

Prínc. Qué aguardas Rodulfo? llega 
con esa bebida. Rod. Y a 
la tiene aqui vuestra Alteza. 

I>ale el vaso. 

Prínc. Dadme la c a j a , Rodulfo. 
Rod. Tomad , señor. Dásela, 
Prínc. Es la mesma, 

que suelo tomar ? Rod. Señor, 
la mesma es , y Jo que £n ella 
hay de mas, es el amor 
con que mi lealtad desea 
servir quien tanto estimo. 

Rey. Como exccutada queda ap. 
mi orden , equiv^jcando 
razones me avisa. Prínc. Estas ap. 
razones equivocadas 
asegurado me dtxan 
de que la puedo beber. 

Rey. Qué te suspendes? Prínc. Como ésta 
es una memoria ¡ que 

de mi mal , padre , m® 
quando mirandola estoy» 
la muerte me representa' ^ 

Rey. El corazon le dá avî o^ p] 
Prínc. En fin , queréis qu«.'f 
Rey. Bebe , h i jo , que tu 

consiste, y mi gusto e» ̂ ^ ^H-
Prínc. Bebo , pues. 
Rey. El efedo obre, . 

que mi voluntad desea- ^ 
Rod. N o Jo permitan Jo' 

R e y inhumano. 
me ha consolado, ff-
puedes creer , q"® me 

Rod. N o hará tanto co'^^ué 
Prínc. Pero qué es .esto ' _ ^ 

batalla (ay de jní! j y -
ciento? qué llama vjo^^^/'^, 
«s la queme abrasa» 

UÍJ» 
K o - . Y a o b r a . , 
/ioá. Qué escucho .'de « i ? 

el Príncipe ? " ^ 
que el corazón me a t ' j j ^ b ^ 

Horror d á ¿ . m a | y ^ pen»' 
qué sientes , hijo í h jcs» 

Rod. Dioses , qué ve»' m 
turbado «rré 

Prínc. C i e l o s , que QUCt 
a y d e m í i 

Rey Yi muerto q u e d ^ ^ 
J í o I y yo también es ^ ^ . u ^ 

léS) Rey. Empiece ahof^j^^rqUÍS'^;, 
Balarte, Astrea , 
Vasallos 

Todos. Señor. RO' 
fortuna! F f " ' * - Ci^^f p'en» en»!) 

Rey. AI Príncipe 
su achaque 

qué e 
niuerto mi am»^ - ĵ̂ o 
vive 

Homr. Quó lasti^n" 
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P^sapormí? ap. 

'JO m i o ' ^ - ^ ' " ' " y 

D e D o » 
"Muerte t an imemyesuv a , 

WMcho que .pensai me dexa . 
y"''-Qué es \o que pasa 
'"•Xo es verdad, pues 

, hVjo mío \ qu i t ad le , 
p^uWos , de mi presencia. , r .n^os . 

Múdame , Honorio. Honor. Va«vos. 

es qu ien \ a i Dios, que \e he d e d a i 
"^^waneia que \ e duela . 

Meiitndoie amfcoí en la sillC' 

15 

S v '^^convL'''"" Astréa. 

y tierra, 
"^^ntes " '"^"miento 

-'rt-DA S E G X J N D A -

íí Pf inc.> y Gari^ay. 

í t e m i t o y q u e t e t o c o ) 
'̂««Vü i , y n o estás loco , 
^^HÍí.A'^®^ ea Grecia se reviito 

'«"gaviUa, 

encendida, 
por la traición que su doblez advierte, 
en levadura le tenia la muerte. 
Dime lo que ha pasado, 
y cómo del encierro te han dexado 
sal ir ; y dime , pues mi lealtad pruebo, 
todo aquello que aqui preguntar debo, 
porque mi gana de saberlo es mucha. 

Pr/H.Pues sisaberloquieres todo ,escucha. 
Y á sabes , que Rodulfo la bebida 
me dió. Gtrih. Sélo muy bien. 

Vrínc. Y que sin vida 
me vieron. Gar. Y q u e yo lloré tit muerte. 

Pr/. Yquesabrástambien,claroseadvierte, 
que de mi ingenio fue fingida traza. 

Gar. Yá sé, pues vivo estás.quc fue trapR7a, 
conque la iraá tu padre haísuspend-do. 

Vrtn. Pues oye ahora loque no has sal i Jo. 
Apenas dq^mi accidcnte 
sagáz , advertido , astuto, 
con colores de verdad 
le di al engaño dibujos, 
para fingir de, mi vida 
desenlazados los nudos, 
quando para averiguar 
lo traidor , y I t a l , discurro 
á todos por los semblantes 
que son vidrieras, que puso 
Júpiter al corazon, 
por donde (aunque el cristal turbio 
nubes finja en h)aparente) 
vér se dexa, aunque en confuso, 
la pena como entre sombras, 
como entre luces el gusto. 
Por estos espejos , pues, 
que dió el cuidado al discurso, 
en algunos vi el pesar, 
la admiración vi en algunos^ 
en otros la suspensión, 
las sospechas miré en muchos, 
y en todos la turbación. 
Conoci en mi padre injusto 
un hipócrita dolor, 
hijo de un dolor sañudo, 
traidor Cocodri lo ,que 
el blando acento dispuso, 
para que en foima de alhago 

f u e -
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i6 No hay contra 
fuese el tormento mas duro. 
A Astréa , y ini hermano , como 
se mira en los dos taa uno 
e l deseo de reynar, 
con tal claridad los ju7go, 
que para ver su alegría, 
me sobraba espejo muchok 
Enternecióme el mirar 
á mi amigo fiel Rodulfo> 
que como ignorante estaba 
de aquella ficcioa, confuso 
me miraba , y q u e decía 

. entendí, con labio mudo, 
si yo no he dadu la causa, 
cómo padezco los sustos? 
Miraba á mi amada Fénix , 
y ella me miraba á hurtoj 
y como el cruel respeto 
del dolor , ministro injusto, 
en la cárcel del silencio 
á sus sentimientos puso, 
con el ahogo oprimida, 
en sus ojos mal enjutos, 
atesoraba de perlas 
preciosísimos diluvios, 
cuyas nativas corrientes 
represaba al disimulo. 
M a s como eran sus pestañas 
prisión poca á mal tan mucho, 
por entre sus blandas rejas 
v i fugitivos algunos 
cristales , que desasidos 
del rigor que los contuvo, 
aunque pot sendas de grana 
caminaban tan astutos, 
que acobardado el aliento, 
sordo el paso , manso el curso, 
aun no manchaban sus huellas 
el carmin , que los conduxo. 
Y o te confieso (ay de mí! ) 
que fue alli mi valor mucho, 
pues fuerzas á resistir 
tormento tan grande tuvo. 
Mas fue , sin duda , porque 
como en Fénix , y en mi es uno 
el aliento , una ts el alma, 
uno el sér , y uno el influxo, 

un Vadre Razón. 
«na f^e también la pena? 
y cotno ella al cristal pur» 
para que no le ahogase , 
prestó el fugit ivo curso 
d e su recatado llanto, 
vado alli mi pena tuvo, 
y sirvió de al ivio mió 
l o q u e fue descansosuyft 
l l e v á r o n m e en fin al lecho» 
y los Médicos del pulso 
se informan , y como no f» 

( c laro e « á ) accidente alá"""' 

pues mi ficción ya se sabe 
que alcanzar alli no puJ''* 
d e c l a r a n , que tengo vidi, 
gtie es desmayo dicen u""^ 
que fue aire afirman otros: 
otros , que son unos hum ' 
q u e abogan el corazon; 
con que v i , que en el est 
d e la Medicina no hay 
conocimiento seguro, ^ 
ni cierta c iencia , 
tantos h(-mSres d o d e s j " " ' 
el conocimiento fue 
contrario de cada , 
y que era mi mal fing""' 
n inguno conocer pudf-
Aplicaron medicinas JiscUff"' 

muchas , mas y o g j , 
q u e a q u e l l a ficción no 
posible durase mucho, 
buelvo en mí , loS^J'^ 
á to jos miro confuso, 

como si de algún pe-'*'' 
sueño despertara , A 
tan no esperado suces"' 

. mudados miré en un P gllo»/ 
los sembiantex ; P " f » 
que .pe lloraban J'f»^"'"' 
l a s insignias dei " o ; 
borraron con las ' ' ^ ' f ¿ríl 
y los que en mi 
mteresadof. al 
de verme vi^ o , co ' 
A su regoci jo iiitoí- ^ j e l o s H 
Quena mi padre {" 
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«¡¿ '^¡ f i c iu ' r ;^ Prudente 

Francisco de Ley va. 
que tomé; y te certiflco, 
le costaba el disimulo 
algún trabajo al ingenio, 
pues para ser loco agudo, 
si sin juicio puede ser, 

] no puede ser sin discurso,. 
Tenido por loco ya, 
los Médicos , que recluso 
esté ordenan, y que no 
dexen;verme de ninguno, 

• juzgando, que este accidente 
curarse pudiera oculto. 
Mas viendo que no aprovechan 
ni la ciencia, ni el discurso, 
que la medicina falta, 
y que se pierde el estudio, 
qhe me dexen salir mandan, 
buscándole nuevo rumbo 
á mi cura. Sa lgo , pues, 
á mi amada Fénix busco, 
hallo oca«ion en que hablarla, 
mi cautela la descubro: 
enternecela el contento 
tanto::- Pero aquí me escuso 
de encarecerlo, pues 
todos los contentos juntos, 
y los regocijos todos, 
que puede cifrar el mundo, 
puestos en una balanza, 
aun no igualáran al suyo. 
Viene gente, á Fénix dexo: 
hablo despues con Rodulfo, 
de mi ficción me dá quejas, 
pues á su lealtad la encubro. 
Satisfácele mi amor, 
d ice , que mi padre injusto 
con mi incapacidad tiene 
sosegados Ios-impulsos 
contra mi vitk', pues para 
sus intentos todo es uno, 
que esté muerto, ó incapaz, 
que d Balarte el Cetro Augusto 
cederle quiere , y que él, 
y Astréa, del cruel insulto 
cómplices íambien lian sido. 

^ Irritamo lo que escucho, 
tamo, que •por ese alto «. 

C c e -
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No hay contra 
celeste estrellado muro, 
por este divino móbil 
tachonado de carbunclos^ 

^por todas las poderosas 
Deidades Sagradas j u ro , 
que mi vengan?^ ha de ser 
para los siglos futuros 
memoria , exemplar, y asombro^ 
pues valiente, cruel,sañudo, 
flechando iras, rayos, mueriesj 
si una vez la espada empuño, 
si el mas leve amago aliento, 
si animo-el menor impulso, 
y sí el mas templado enojo 
encargo al brazo robusto, 
tristes ruinas han de ser 
de Grecia los fuertes muros, 
frágiles serán destrozos 
SUS invencibles redudoS« 
Sus naves, que errantes selvaí 
son del campo de Neptuno, 
ñ mi ira seráti del Noto 
deshechos polvos caducos, 
y de los traidores pechos 
sacando el corazon bruto, 
puestos A mis pies, serán 
alfombra á mi Solio Augusto^ 
cxámen de mi valor, 
castigo de sus insultos, 
cxemplo de mi venganiá, 
de mi brazo heroico triunfo, 
de Grecia lloroso espanto, 
y asombro de todo el mundo. 

Garih. Aquesosí, mueran todoS, 
este padre Nerón muera, 
muera hermano, y prima fiefá, 
mueran Ungaros, y Godos, 
mueran , que yo á tu servicio 
yá á cólera me provoco; 
y pues te tienen por loco, 
haz algún día de juicio. 

Trine. Dime, esta ira que siento, 

justa razón no la mueve? 
Garib. Sí señor, y aquí lo ptuebe::-
Vrinc. Quién ha de probarlo? 
Garib. Un cuento. 

Muy largo, y mal predicó 

un Padre Razón. 
cieno Religioso un dia, 
y Ufta muger que le oia, 
"«al de corazón la dió. 
A l ruido el Padre parado, 
preguntó, qué pudo ser? 
Y dixo u n o ! A esta muge'' 
mal de corazon le ha, dado. 
Pues de qué (con mpicienc^ 
dixoel Padre) aqui la díó» 
Y el bellacón respondió^ 
I>e oir á vüesa Re^feíencH' 
fties cómo el desvergonT^d" 
(dixo el Padre enfurecidoI 
«abé, q u e e s d e habettneoíi¡<' 
ahuese mal que íi ha dad" < 

qual el hombte al» , 
le respondió en urt mome""^ 
Y o lo sé , porqtic ya sieniOf 
que me quiere dár í 
Aplico} mira qué tal 
te predican el Setmoti» 
pues penetra el ComoA 
oír su traición desigiî ĵ. 
ó si aqui con razón f""'''^' 
Señor, tu ira inhum^"^'^ 
pues ya me siento con g 

^ d e matará todo el mun^Ví '^ 

í'rfnc. El cuento 
si el mal nombrado no ^sü^ 

que asi me aflige. 
que ya se me hahia- ^ri 

Princ.Flor:i viene allí» ^ 
entretenerla, que 
ir á vér d Feni*5 ^^^ ^̂  \ 
te advierto, que m i j j ^ í í " " 
para ella es cieni- Gaf' 
y a sé que loco haS dejy 
y portal te han de tener 
todos, si no fuere yo» jisJ ¿¡¿fi' 
Fénix, y Rodülfo. V f f 
lo fío de tu lealtad. 

Phn Es Garibay ? Gar'^' ^¡í 
peregrina i Flor, f 
yá me tratas con d f f . ? 
yáde mí te 

Garib. Pues eso te da cu 
qmndo tú en Honorio 
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Flor, peloso 
impett'-— 

^'"''•«¿uieiesk t ú l r»or. lis 
quietóle pata esposo. 

^'"^.Siestuesposo/y^fo un pobrete, 
tj^íi Wé i mi me has querido? 

PoK̂ ue el amot de ut\ maiido 
r .̂Jin amor sin s?iit\ete. 

pe Don Francisco de Leyva. 19 
"tbr --"Pertino ^^loso JSj/. Idos : quédate tú, Flora. 

i'ih Dar¡ evidente; Honor. Quebradizo es el honor. Vate. 
BJ¡. Pues que miro mi penar 

en tormento tan estraño, 
para alivio de mi daño 
el remedio he de buscar. 
Flora. Flora. Qué mandas, señor? 

JBj/. De mi grave mal aqui 
busco medicina en tí. 

Flora. Pues tienesme por Doélor? 
Bal. T u esclavo soy: esta pena 

templa, y toma. Dale una cadetií. 
Flora. 1.0 que alabo 

es, que siendo tú el esclavo, 
me eches á mí la cadena. 

Bal. Por Fénix padezco, el véc 
te duela mi ^nsia mortal. 

Flora. Para curarte ese mal 
mucha ciencia es mengster. 

Bal. A mi amor, Flora, le inclina. 
Flora. Es pna enferma indiscreta. 
¡Bal. Por qué , pues? Flora. N o se sujeta, 

señor, á la medicina: 
mas ella yiene, aperciba, 
pues ya anochece, esconderse 
vuestra Alteza aqui, y valerse 
de alguna minorativa. 

Den. Fénix. F lora , trae Juces aquí. 
Flora. A Dios. Señora, ya voy. yate . 
Bal. Fortuna, ayúdame oy. 

.u.»»̂ ' 
- .le ae poneime á T îueco gĵ ^̂ ív ñutido mfián. 

Muesu voz de galáa 
Ctô î ô '̂  leúiiiin muy hueco, 

s-i« asi, en tus brazos oy 
enfeiitiídad de ausencia, 

te—-

•Cieí'^^^ncia! 

estoy. 

' Cón,̂  es un 

desisto? 

N ^ y o c l S r d e é l 

..wii 

»debo i G w b » ^ ' 

espeto'í 

»xta.v4oiv.;- Flor. 

Sale Eolarfe. 

Sale» 

Ay! 

Msconiest á un lado, y si Principe tale a! 
piro, y quedase ul paño. 

Prfnc. La voz de Fénix oí; 
y pues sabe , que he de estár 
en este sitio .escondido, 
y me tiene prevenido 
el que no la llegue á hablar 
hasta que me llame, quiero 
aguardar, que avisar pueda. 

Salen Fénix, y Flora con lucet. 

señor. 
Al paño Bal. Si á solas aqui se queda, 

la ocasion lograr espero 
C a Fe-
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so No hay contra 
Fénix. Dexa esas luces, y vete. 
Flora. Dexolas, y voyme. En nada ap» 

puede culparme, pues ella 
" • es quien dice, que me vaya. 

Señor, ahí te la dexo, A Balarte. 
no andes en guerra galana, 
sino Santiago , y á ella. Vase. 

Bal. Miren lo que es ser criada, 
y haber tomado cadena, 
que es circunstancia que agrava. 

Fénix. Esperando Polidoro, 
jni dueño, estará. Bal. Que anda 
ázia alli gente he sentido, 
no pretendo salir, hasta 
que esté en quietud todo. Prínc, Pues 
Fénix mi bien no llama, 
jio debe de estar segura. 

Sale al paño Atirea en medité 

'Asir. Mucho sospecha quien ama: 
que entró en el quarto de Fénix 

,• me ha dicho ahora una ciiada. ! 
Fénix Avisar le quiero ya: 

pero qué miro! ó me engaña 
la vista, ó alli la sombra 
un bulto de hombre retrata* 
Si es ilusión? Pero no, 
no lo es : los Cielos me valganj 
pues entre aquellas cortinas, 
de aquella mentida estampa, 
miro el original cierto, 
y es Balarte. (Pena rára! ) 
Puede haber mayor desdicha? 

Asir, A l l i , aunque por luz escasa^ 
un bulto miro escondido, 
y púes asi se recata, 
él es: há traidor! Fénix. Qué haré? 

Pr/nc. Mucho ya Fénix se tarda. 
£al. A salir no me resuelvo» 
Attr. Aqui he de estarmci 
Frfnc. O qué largas 

son, si las mide el deseo, 
las horas de la esperanza! 

Fénix, Si al Infante A culpar voy, 
y á decirle que se vaya, 
ocasion le doy en que 

un Padre Razón. 
d i su ceguedad se valga» 
Si á Polidoro pretendo 
ir á decir la tirana ¡¡¡¡o 
traición de su hermano, e' 
riesgo corre 5 pues s» 
Balarte aqui de seguirnjf'. 
juzgando que me voy, 
•i Polidoro escondido» 
sj. ^J^nar á las criadas 
q u W o , á los dos puede" v y 

con que se arriesga mí ^ ' 
y si me quedo 

que el uno, ó el otro sa'6 ' 

pues sea esto: las y voyme. iV/a/f 

Sale Balarte, y 

{¡¡f 

^al. Espera , tirana ¿ 
de mi alvedrio. Pr/nf- p/r. 

•^s/r. Salir quiero, 
•S'//. Pyes , ingrata, , ' 

no te valdrá tu crueldafJ 
pues en mis brazos:'-' 

^ndan pofehahladn, v ^ ^ 
entostr»^'' 

Aparta» 
traidor. Prin. Balarte 
a l c a n z ó á F e n i x ; 

* 

üna locura fingida 
á otra locura del aJm^' pu 

'^^fr. Tirano, sucha. Sf'-
soltar tu traición. 

Sale el Príncipe,y aparta ̂ f j ^ ^ f ^ 
— n.,Urie. V esiaran 

Mi 

zos de Balarle, y 

Prínc. A M . / 

que entrael va ^ c a f i ^ f . ' » ' ^ 

^.r/r.Polidoroes.B-^'-Yabrff' 

jos exOrta á la ^ 
Tente, París-
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'í'^^^essoit, ? ' Pranclscd de Leyva. 
[ '̂'ar i • Si el alma tratas {que no hay ma 

^ quien cara, 

C el e- I 
~ ^odulfo cónluz. 

Su. R, estoy! 
Y ^ hallas 

apt 

Au 
de 

quedarla, 
« t o ha sido. 

ap. 

errad; 

instrumento, 

. " o n, «e trj 

nada. 

" ' ' a d i ; vellocino 
'a «rada 

^«ntaña 

p 
j 

-'P 

1 

Zapatero. 

(que no hay mas que decir ísHieda) ^ 
no podrá estar tan guardada," 
como está la hermosa lo 
de un Argos, que las pestañas 
se unta^con aCéyte, p o r q u e ' 
alguna Deidad taimfldát 'I 
no se haga-toro de Europa, ^ = • • i 
y se la l leve .por baca>--. ' -^-'t ' ' ' ' 

Astr. Está bien. Pr/w. N o sino no: 
quien bien ata-, bien desata. 

Rod. Aunque en voces del delirio 
aqui-Polldoro hablan 
parece quexíc mi íicento ' 
se articiíltn las pakbrás: 
pues las prendas que me tócari, 
tienen seguridad tanta,"" 
que con ser p»ias no maSj • ' 
están, señora , guardadas, 

íáj/r. Creolo.asls i acompañarme > 
venid. PríoK Vhya-á acompafiarIa>v 
que lleva muy .linda pesca. "JZ 

'./4x/r. Bien el Rrinclpe-me trata. ' ^ 
Rod. Efedto es de'su dolencia. Vate» 
Asir, Esta locura es estraña. Vate, 

Sale Fénix. 

Finix. Faeronse y a ? Prínc, Y a se fueron, 
sí, ya se fueron, ingrata, 
pata que del pecho mió 
las quejas labio salgan; 
y de tu traición, cruel , 
aleve, engañosa, falsa, 
pueda mi dolor::- Fcnrx. Q u é áices, 
Polidoro? aisi me tratas? 
IVIi bien, mi señor, mi duefio::-

Prínc, Mi mal, mi muerte, mi rabia, 

dexadme, que vive el Cielo::-
Fenix. Cómo asi , cruel , agravias 

mi tierno amor? 
Prínc. Qué amor? quando 

aqui encerraJo se halla 
en tu quarto::- Pero no, 
no quiecodecirlo, baáta 
padecer la ofensa, sin 
el dolor de pronunciarla. 

Fénix, Pues qué culpa tengo,yo, 

se-
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a3 No hay contra 
sefior, en ser desdicha? 

Pr/«c. N o es desdicha lo que es culpa, 
lo que es traición no es desgracia. 

Fénix. Y o traición? Y o culpada? Prt'nc. Sí: 
tú culpa, y traición, ingrata, 
pues sin una, y otra, no 
pudiera ja larte : : - Fénix. Calla, 
no prosigas, no prosigas, 
que viven las luces claras 
de mi cielo (de mi cielo 
d i g o ) no me culpes vana, 
que mi honor, no mi hermosura) 
€3 lo que mi labio ensalza: 
que es tanto io que me ofendes, 
que es en mi amor necesaria 
toda la (inezA, toda 
la fé con que te idolatra, 
para poder resistir 
de tu labio injurias tantas, 
Quándo i los rayos del Sol 
se opusieron nubes|pardas, 
que no fuesen A su fuego 
leves pavesas de nacar ? 
Quándo á la furia del Noto 
fomper intentó engafiada 
n a v e , que no la ofreciesen 
tumba de zafir las aguas? 
Quándo al León, Rey de bruto?, 
se atrevió otra fiera osada 
á oponerse, que no fuera 
desperdicio de sus garras ? 
Quándo á la purpurea Rosa 
intentó mano villana 
ajar, que de sus espinas 
no saliese ensangrentada? 
Sol es mi honor cristalino, 
León valiente mi fama, 
N o t o airado mi valor, 
mi respeto Rosa armada. 
Pues qué importa, d i , qué importa 
que con necias esperanzas, 
nube atrevida ^ nao loca, 
libre fiera, mano osada, 
al So l , N o t o , L e ó n , y Rosa, 
puedan atreverse vanas, 
si sus desvanecimientos 
en el precipicio bailan. 

a/; Paí/re Razón. 
S o l , que con luces defienda» 
N o t o , quelruinas desata, 
•León-, que intima destrozo®/ 
Rosa , que iras amenaza? 
Pues si esto es asi, y .. 
quien s o y , y tú quien rae an)Sí> 

cómo, Polidoro, cómo, 
Príncipe, y señor (e l alma 
se enternece) cómo, di, 
faltando á razones tantas, 
á creer las sombras te indin»*/ 
y á la luz niegas la cara? 
Y como 4 muger, s í , corno 
á muger no mas me tratas? 
Pues obligado á quien soy 
me dices (afrenta estrana '• ) 
que y o puedo::- Pero aqu' 
y a la voz al labio falta, 
porque á tajjto sentimieit''/ 
á tanto dolor , á tanta^ 
injuria, idioma pequeño. 
es el labioí y asi salgafi 
por los ojos, que son ,5, 
con que se explican í»^ ® 

Sale a¡ ¡>af¡''' 

Rey. El alboroto que hn 
de Rodulfo saber trata , 
mi cuidado : masqué ¿fsC^ 
Polidoro aquí? Pr/"'^-y.Lo 
fuerzaJ O qué poder VíO'̂  
tienen del llanto Jas ^ '̂"^ ĵnde''» 
^ue no hay pecho " y 
corazon que no avasaJW"' 
Suspende el dulce corrie^^ 
Fénix m ¡ a , y b a g a p 3 y « » 
de tus suspiros la causs/ 
si la causa lo consiente. .g 

N o en tu cielo agravio í " 

hacer una pasión va'ia, 
que á tu deidad ia prof j ;* 
«1 llanto, d que te destina, 
pues siendo toda divin^t 
te dá señales de humao»' 
M i recelo, que ya m u c ' ' 
el vér admira, señor»^ 
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JL/C 
'Wnin úetnmente Wora, 

^^«nun duramente Viieie. 
mi kcuta espete, 

dt\ Vlanto queteUas: 
tus niñas beUas 
con tierno anhelo, 

Vit se quedará tu cielo 
wiUtaus r-

í 3 

« « d u r a 

para I 

«tárduia? 

"'fome 

al 
ti 

h tlb'^iroi 

¡Oe Don Francisco'^ de Ley va. 
andan vendiendo aguardiente, 
y el Boticario de enfrente 
preparando está tutia, 
y los ciegos á porfía 
por coplas lezan el Credo: 
las Damas, con ser Enero^ 
toman lo que aquí venia, 
<jue aquestas las señas son 
para hablar en conclusión 
de que ya ha llegado el dia. 

Trine, Puesá Dios, mi dueño amado. 
Fénix. K Dios, Principe, y señor. 
Princ, Y permita tierno amor::-
Fenix. Yiquíerá propicio el hado::-
Prínc. Goce tu cíelo adorado. 
Fénix. Des al mundo maravillas. 
Gar/l). Háciendome están cosquillas. 
Fénix. Ay Polidoro,bien mió! 
Prínc. A y dueño de mi alvedrío! 

• . i-l:. . 

Vanje tos dot, cada uno por ta puerta, 
Garib. Ay qué tiernas mantequillas! 

Pero Honorio, y Flora aquí 
vienen, esconderme quiero: 
veamos de lo que tratan. 

¡a otra puerta.^ 

triste . 

lUüerte. 

,yo te absuelvo 

hoi '"ra mia». 
Escondite y y salen Honor to^ y Flora, 

Honor. D igo , Flora , que te creoj 
y que es cierto, que sería 
probar con tal fingimiento 
de Garibay la amistad. 

Garib. \é aquí por qué llaman buenos 
á algunos hombres. Flor. Pues puede 
eso dudarse? por cierto, 
si pensaras otra cosa, 
que quedara mi honor bueno 
con un picaro Lacayo, 
borracho, ladrón, y puerco, 

bufón, ch¡smoVo,Vgall5na.' 
C ^ ' C i S"-®' Asi te honren tus nietos; 

H 

> ^ue ya 

Honorio me las has puesto. 
Flor. Hablemos ya de otra cosa: 

esta cadena te entrego, 
que me di6 Balarte, por 
ia mediaiüa, que tengo 

de 
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1 
! ^ 

Ni» hay^cotitra un Padre Ratón. 
de su amor con Fénix. Garib. Qué , , dispon, pues para sí"^'',,,, 
alcahuetica tenemos? 

jpjo^. Guardala con la sortija 
del d i a m a n t e , y los doscientos.,: 
escudos, hasta que llegue ;[<; , •, , : 
el dia en que pelebremos., i 
nuestras bodas. .//o«or. D e VIRTP Î .i: >J 
y de amor EIFI^-exemplp. Ü ;;I¡> 

Garib. Con tantas alhajas ya, • '<[ r. 
no me espanto que sea bueno, , , 

//onof:, ToU« lo traeré c o n m i g o . , 
Garib. Q u é tr^za daría y o , Cielo?,/ 

para pescarle,AO r.v.T;-r;q • 
que el.4ia"i4nte, lps,(iosdent9^,. 
y la cadena? • ... iiKdse, . 

Flor. E l Rey viene. ,, 
Honor. Pues vamonos, Vase, 
F/or. Harto siento .v 

que no sea Ga.nb^y . v> . 
de toda mi hacienda duefioj 
pero puede ser q u e . p u e 4 a ^ 
ajiistaíse cot; e l UempQ, ,;¡ _ í^ 

'"t 
jt. 

.«vvl 

están mi brazo, y mi 
4tt. Señor, de una vez se aP®'' 

este envejecid!) incendios 
muera Polidoro , y 
Balarte el Augusto Cetro, 
que no por el interés 
de mis dichas i o deseo 
tantJ, como porque veas ' 
bien logrados tus intentos-^ 

Rey. Pues el m o j o d e s u mue 
Pero alli que viene veo 
elríaiaot.Rodulfoj-todos ^̂  

\ prudentes.disimulemos. J 
ü o i . E a , lealtad, ayudad'"'^' 

y de Polidoro el yerro ^̂ ^ ^ 

enmiende mi industria aq * 

Jífj.. Seáis, Rodulfo (no P" 
disimular el enojo) ou®^ 
bien venido : que hay^® 

R o A - A SQlafr quisiera haW^ ^̂ ĝo 
, Bien podéis hablar: " 

nada que reservar I . . r . . -
Salen el-. Rey, Balarle, y As tría. 

Rey. Hijos, esto es lo que pasa: 
Rgi^fflfo, .viven IQS.Cáííos,^ .. > 
me ha engañado, y todo ha sida 
de su traicipn fingimiento; i 
Polidoro con juicio , 
cabal está, pues y o mestno 
lo he escuchado: entre los doí 
el pngafio (Cstá depuesto, ' 
cpn que ^«íiena^ que Rodul fo 
haría de mis iijteptp? . .¡, • > 
capaz al Príncipe, y él, . ... i/, 
claro -
su venganza estará; ved o 
quanto anv«na;!an )os riesgos, ! 
M u f r a Polidoro, y muera -h 
Rüdulfo,;v,íj!igar>d<> ^ ufl tiempo, 
en aqueste la tfiiMíion,. t . 
y en aquel ei f>n|itniínto. 
Grande d>̂ Go es>iy ^sidese 
á gran daño gran ¡remedio. 

Pues, sefior^ j^iuer^n los dos, 3 - ^̂ ^̂  
que hay qué aguar^jar?,Y tú. ejl.mcdio, e» mucli0í 

' q u e reservar pm-— 
d e Astrú-i, y Balar te . 

• que esa licencia me dais, 
á dec i ros .ahora vengo, 
s e ñ o r , comoá mi 
y A vuesfrd servicio atente?» 
teniendo a l g u n a s premisi^ 
de que Polidoío buelto 
habia. de su accídente, " 
( pues Ja fuerza del vene""' 
p o r haberlo 'itúnorado, 
como en su avida el efec}̂  
no obró, piidofya. tamb'í" 
haber consuajidu .el 
la influencia que^aiisó) 
con inuchof^áTiW^cs 
he exáininzdo si acaso ,, 
es-au j l i ic io verdadero' 

• 1.1, 
a-

es .su JUICIO j 
Eoada verdád._^¿sW 

; vestir el engaño i ^ n t ^ ^ ^ ^ ^ 

enalgun.-.socas,onc5,j^^ucv'' 

y aunque es W \\,„i¿iiCia 
_ I .i.-» PCt* ^ 
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los estre ^ ^ Francisco de Leyva. 
y que S k i preciso, y será el mas cierto 

razón i que hacerse pueda, 
rios se b'uel avisaré primero, 

porque no lo contradiga. 
Rey. Bien decís: pues desde luego 

á la jura de Balarte 
-arei. o " Preveni"̂ '̂̂ '̂ ® " convoque todo el Reino, 

^•Qué ""^j^racier intenta estorvarlo, 
vom'̂ ^k' muerte entonces le daremos, 

«̂t sin ^"Ifo = Sí señor: pecho inhumano! 

Culns, 

2 5 

fl/. 

af. 

ic ne culpado-, 
i ciato está, que i no setlo» 

^^« ivlsonome diera-, 
^^«mos, pues, de consejo. 

, RoduUo , los biaros, 
vuestro amor a/ 

d. Roa 
4 uno p 

mpezac 

Reí. Y o l o cieo. 

Uü ' ^ e j t r o a bracos, 

^nt'''^liareis 

Df '«s Un " ^"ganar 
P^cho! 

•"itv! ' espero. 
C f / n ''«licito, 

• quiero. Di. 
'os 

rf. 'aorí i > KOH,.!,. 

K 
Ofoj.'yernos 

^ deuda 

Piante. 

atento» 

Sale Garibay. 

ap. 

Garlh. A dónde mi amo::- per» 
con toda la ronda he dado. 

Rey. Quién sois? G j r í t . Un indigno siervo 
del Principe. Bi l . De él podrás 
informarte. Rey. Asi lo intento. 

Rod. Temo al criado. a f . 
Rey. Criado sois suyo ? 
Garib. Y sin merecerlo. 
Rey. Y de q u é , decid, servís 

al Príncipe? Garib. de loquero. 
Rey. C6mo se siente estos dias? 
Garib. Demasiado está de bueno: 

como un Estudiante come, 
y bebe como un Cochero. 

Rey. Cómo del delirio está? 
que me dicen que mas quieto 
se halla. Garib. En eso, señor, 
hai sus mases, y sus menos. 
Por si la pregunta trae a f . 
malicia, cautelar quiero 
la respuesta. Algunas veces, 
que me engaña te confieso 
con todas aquestas barbas. 

Rey. Cómo? Garib. Cómo? muy severo 
me llama, y me dice: Ola, 
Garibay , yá es otro tiempo: 
ii los Dioses me han tenido 
cautivo el entendimiento 
por secretas causas suyas, 
que no alcanzo; yá á los ruegos, 

" y oblaciones de mi padre 
generosamente atentos, 
benignos al primer sér, 
mi juicio restituyeron, 

D de 
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de que rendidos las gracias 
le doi al piadoso Cielo. 
Y o le oigo, y quando estol 
determinado á creerlo, 
que es el Angel de la Guarda 
me dice al instante mesmo. 

Rey, Con lo que Rodulfo ha dicho, 
parece concuerda esto. 

Rod. Sagaz ha estado el criado: ap, 
piedades son de los Cielos. 

Rey. Y los Médicos, qué dicen? 
RoJ. Hallan que tendrá remedio? 
Garih. Qué Médicos ? que este nial 

aunque viniera Galeno 
á curarlo, lo comparo 
á la basija, que dentro 
tuvo vinagre , que aunque 
la laben con mas aseo, 
siempre ha de oler á vinagrej 
mas con todo, yo me atrevo, 
si dais licencia, á curarlo. 

Rey. Cómo? Garib, Dándole dosciento» 
palos cada dia. Kvy. Loco 
estás. Garih. N o dice el proverbio/ 
por la pena es cuerdo el loco? 
y hai mil exemplares de ello. 

Rty. Viste alguno? Garib. Si señor. 
Rey. A dónde? Garih, En aqueste cuento. 

En Sevilla un loco habia 
de tema tan desigual, 
que una piedra de un quintal 
al ombro siempre traía, 
y al perro de qualquier casta, 
que dormido podia ver, 
dexabasela caer, 
con que quedaba hecho plasta. 
Con un podenco afamado 
de un Sombrerero encontró, 
á cuestas la lei le echó, 
y dexólo ajusticiado. 
Indignado el Sombrerero, 
«on un garrote salió, 
y dos mil palos le dió, 
y tras cada golpe fiero 
xiuchas veces repetía, 
que era podenco no viste, 

loco infame? Fuese el triste, 

]V(9 ha'j contra m Padre Razcfí- êii, 
>• 'uego, aunque un gû ô 

mastin, ó perro mostrenco, 
al irle la piedra á echar, 
volyiendola.á retirar, , 
decía ; guarda, que es 

^^"'•el Prfnc.Es^i^l señor R'^'f^ 

Garih. Ahí está el del Sotnbtetî  

Sale el Princ'P'-
Princ.-tio hai quien os dé vn^F^'" 

señor Rei padre, yo «eng» > 
que hablar con vos muí o 

Habla, pues. 
J^r/nc, Si haré, y me huelg". 

quo esté aqui mi señora .¡eĤ  ^̂  
y seor mi hermano, y y • 

Red, Qué intentará Po¡ido¡o(¿o '' 
Prínc. Aunque de mi padree 

mas Ja ira, he de intentar 
disuadirle del pretexto 
de querer dar á Bal^fi^, 
ia Cotona : deme d Cielf> 
para poder conseguidlo^ 
en Jas Jocuras ingen^"' , guiff̂  

^^y- A q u é a g u a r d a s ? ^ " ' ^ ^ 
Prínc. Comodino de^n^f,^ 

parece he oído un rutn ^ ntin» 
( h a i que no es nada) 
Je quereis dar á Balittet 
y con Astréa dispuesto 
«stá,que se hade loj. 
y d mí que me papen au 
Pues por vida del set>ot 

Rey , no me dirá en 
lo funda? Diga, 
tieneme acaso pot 
queme niega la Coroné 
ó soi manco, que "O V ¿¡g aunqueP 
tener un Cetro. au 

dos quintales?- ensa 
piensa que me r a -

usted muí rnai, 
por debajo de ¡os, 
á gobernar ^ «« 
aunque sean UC jco 

pürad si acaso ene* 
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^^ Francisco de Leyva. 

h mi herman», 

«raenp 

.«^sSl^'l^mbre tengo. 

' is. '" luantrír^' '® carezco, 

asir 
tne 

Podéis 

» C < i e b i ; ; ; ' y e l Cielo, 

i^ '^deo '^ reredero 
jcótno 

Enojait. 

S - ^ i b T e V j ^ ^ b e fiero, 

y vos mismo 

el 
no 

mas cruel 

guard» 

Oí, 

arrebatóme el afefto, 
y resbalado del labio, 
se deslizó el sentimiento: 
raígame la enmienda , pue». 

Vuelve d ¡a locura. 

Mas no importa, que si ellos 
se están mano sobre mano, 
y o poder bastante tengo 
para asolar todo el mundo. 
N o soi Neptuno? No encierro 
las aguas, y por mi cuenta 
no llueve? Pues vive el Ciclo, 
que en quarenta años cabales 
no ha de caer en este Reino 
ni una gota, y que de sed 
os habéis de freir luego: 
haré á Marte mi sobrino, 
que llueva carbón de Herrero, 
y os desayunéis con fraguas, 
y entonces, señor, veremos, 
si soi malo para hijo, 
ó si para Rei soi bueno, 
y si la señora Astréa, 
y el seor Balarte remedio 
os dán. Vamos, Garibay, 
que desde este instante mesmo 
i encerrar el agua voi, 
hasta el susodicho tiempo. P^a/e. 

Gar/i. Como no encierres el vino, 
poca falta me hace eso. Vare, 

Rod. Hai mayor desdicha! Q u e 
no haya yo tenido tiempo ap. 
de advertirle de este lance! 

Rey. Y á , Rodul fo , hallado habernos 
la experiencia sin buscarla. 
Y á veis, que mezclando á un tiempo 
las amenazas de loco 
con los avisos de cuerdo, 
Polidorosu venganza 
me intima. Rod. Señor, yá veo 
en el de otros, que padecen 
su mismo achaque,el efe¿lo, 
pues aunque en juicio algún rato 
le vemos hablar, al mesmo 
sér de su accidente vuelve. 

D a Bsl. 
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28 No hay contra un Padre Razón. 
Bal. Y si el rato que está cuerdo tiene Polidoro el lecho 

le aprovecha en la venganza, 
os parece sería bueno 
el aguardar ese lance? 

jístr. Serla acaso remedio 
del daño, que pueda hacer 
el que vuelva á no ser cuerdo? 

3?oJ. Claro está, que no sería; 
mas nunca', que haya resuelto 
acción a l g u n a , se ha visto 
el que está falto de acuerdo. 
Todo se queda en amagos. 

Rey. Antes lo contrario siento, 
pues siempre miro temidos 
los locos. Rod. Ese es un miedo 
que de nuestra parte está. 

Rey. Pues yo no quiero tenerlo. 
Esta noche, vive Dios, 
é l , y su criado á un tiempo 
(pues siempre le asiste) entre 
Ictf tres han de quedar muertos. 

jiitr. Y o a y u d a r é , que valor 
para todo hai en mi pecho. 

Bal. Para qué es los tres? yo solo 
á executarle me ofrezco. 

Rod. Erramos, señor , la acción: 
( d a d m e aqui discreción, Cie los!) 
pues yá veis que es grave indicio, 
en que malicioso el Reino 
i a de sospechar. Rty. L a voz 
en este caso echaremos 
de que él con el frenesí 
Biató al cr iado, y sí mesmo 
«luerte se dió. Rod. N o señor, 
y o he de daros mejo» medio, 
y sin sospecha ninguna. 

Rey. Decid. Bal. Q u é aguardais ? 
RoJ. Y ó tengo;:-

( C i e l o s , ayudadme aqui «p. 
i tan arduo fingimiento) 
d igo , que tengo en mi quarto, 
y aun en mi retrete mesmo, 
retirado un gran vandido, 
que fue mi criado, y vuelto 
en su razón , á que intente 
su perdón me busca : esto 
iupuesto , bien sabéis, que 

e n el q u a r t o , á quien eJ 

b a ñ a , c u y o raudal fiero 
y hondura es tan grande, 
no se Je descubre el centroj 
pues en mitad de la nocbf, 
q u a n d o c o n mudo silencio 

l as pens iones del dia 
c o b r a e l t i b r u t o Morféo, 
y o , y e l v a n d i d o i ios 
p o r u n ba lcón echaremoí 

al r i o ; q u e ejecutarlo, 
d á n d o l e s m u e r t e primet»> 
es f á c i l , y prevenidos 
l l eva remos instrumentos, 
con g u e de r r i ba r haré 

b a l a u s t r e , p u e s con esto 

• e r á fácil de creer, ^ 
q u e e s t ando los dos al 
en el balcón, desgajado 
á ia porfía de l tiempo 
se c a y ó , con q u e no q " ^ 
c o n t r a nosotros recelo- ..j^ 

Rey. E s t á b i e n ; pero al va" 
eJ-darle l a mue r t e lueS® 
será p r e c i s o , pues q ^ e d ' 
t a n a r r i e s g a d o el secreto- ^f,!)-

Sal. Eso es fuerza. ^Lm 
Rod. Quécrudes.'Queí^^Koa-''' 

í i o es menester , ^ ^ y ' / g j i o 
á la e x e c u d o n , q"® " " 
d e Grecia s e r e i s í d e s g ^ ^ 

Ja m u e r t e , viven los í- ' ¿Je 
t e be de d á r , pof^^^^ Ce' '" 
n i n g ú n testigo.) ^ beti^^^efieto-

•ío-
habé is vos de g " " ; ' ; oS 

Artr. Pornuevop^ .Reí. píi 
R¿d. Esto es servir Al « j. 

Rey. Pues á la acción. J j , le 
Al orrníO. í ' Astr. A l arrojo. 

Rey. Muera P"!"*" Rgjarte v̂ » 
le guarde. J Juefi"' 

Astréa v i v a , A s t r é « ' 
Rey. V i v a » Balarte O. 

Rod. V i v a n , c o f f l o y 
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He Don Francisco de Leyva. 
estamos , ó voto á Dios, 

29 

Sil 
T E R C E R A . 

'-y t¡ Marqu/s. 

perdido, 

Í S o toH 
muerte, 

í ' o s i n d t ' r e s i s t o , 

del tirano 
endurecido 

movido 
l^yo en Balarte su hijo crece Marq. Pues consultado lo habéis 

^fecia aborrece decid. á Qué os resolvéis. 

que aqui os he de dexar muerto. 
Red. Lo que yo imaginé ha sido, 

y en la lealtad que le he hallado, 
quanto mas mal me ha tratado, 
mas me dexa agradecido. 
A l Príncipe seguirá 
quien ha mostrado tal fé; 
pero no me atreveré 
á declarar : mas si está 
oyendo el Principe , y tiene 
de buscar contra su cruel 
padre quien le siga, él 
verá si el Marqués conviene: 
aqui con tiento he de ir. 

tiene; 

sosiego. 

'1 ii,- vift, 

cuidado, fljp. 

Citrra. 

08 

decid, á qué os resolvéis, 
á decirlo, ó á morir? 

Rod. Marqués, quando apasionado 
os miro, de mi prudencia 
me he de valer, porque quiero, 
que vuestro arrojo me deba 
(por ser arrojo tan noble) 
lo que en otro modo fuera 
imposible ea mi valor 
toleraros; quando el Persa, 
el Scita, y el üthomano 
de mi cuchilla sangrienta 
al menor impulso han sido 
desperdicio sus cabezas, 
íin que el pincél de-los años, 
que en lineas blancas bosqueja 
su diestro, quanto caduco 
primor , borrar en mí pueda 
brios, que los ha engendrado 
un corazon que no alienta, 
que el valor no se minora, 
aunque se postren las fuerzas; 
Aprovechando ahora, pues, 
mi cordura, que os advierta 
me permitid , que es ageno. 
de vuestro valor, y prendas, 
¿ tan temeraria acción 
moveros, sin que preceda 
una evidencia muí clara, 
una verdad mui entera; 

nu es de varones t^blo» 

execr-
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30 No hay contra 
creerse de la primera 
información. Si al oído 
os habló alguna sospecha; 
l i algún indicio os indujo 
contra mí, guardar debierais 
el segundo oído, para 
que informándoos mi nobleya, 
mi lealtad, y mi honor, fuese 
desvanecida, y deshecha 
la primera voz que tuvo 
«u logro, por ser primera. 
Dos oídos dió á los hombres 
J ú p i t e r , quando pudieran 
vivir con u n o , aplicando 
al del sentido la fuerza; 
pero quiso asi adviertirle 
a l hombre, que quando á oír l lega, 
si á la malicia dió el uno, 
guarde el otro á la inocencia. 
Siendo esto asi, vos habéis 
incurrido en la flaqueza 
de muchos; pero creed, 
que os estimode manerx 
esa pasión, ese arrojo, 
y esa lealtad::- mas yá queda 
encarecida mi mucha 
estimación, pues á ofensas 
contra mí pensadas, doi 
tan apacible respuesta. 

MJarq, N o , hipócrita, vuestro engaño, 
que asegurado me dexa, 
piense, que habds de decirme 
J e esta traición la cautela, 
ó la vida::- RoJ. Bueno está, 

Ei Príncipe, y Garibay al paño. 

Marqués , y creed , que es esta \ 
la vez primera , que trae 
buen sonido la defensa; 
dadme, dadme vuestros brazos. 

t/Iarq. Los brazos, de esta manera. 

Mete la mano. 

Sacad la espada. Rod. Mirad, 
que satisfacción pudiera 

OtfHf ttii'-

un Padre Razón. 

daros de que soi tan leal 
como vos, que es quanto p"®. 
encarecer. Marq. Que no 
satisfacción. Rod. Ys ihub '^" 
a lguna? Marq. N o p u e d e Q Ü J I ' 

Rod. Pues mirad que la hai. 

Saknel Príncipe,yGarihayCon 

P'inc. Esta. -aéff®' 
Gmb. Y estotra. Marq. Cieloh'i 

Si e.í ilusión de la idéa? 
Dudando estoi lo que miro-
no creo la verdad mesma. , 

Pr/nc. No es i lusión, Marque^' 
mis brazos testigos sean ,, 
verdaderos. Gjri¿>. Thomé, î ĵjtí*' 
y creerás. /Harq. Las pla"'^^ 
roe d a d , señor, y reciba 
« t a deuda vuestra Alteza 
por alegría, pues quien 
Un bien creído no espca» 

•quando de repente lo halla» 
duda aquello que desea; 
y a h o r a , Rod ulfo amigo. ^ 
pidiéndoos perdón, jbof 

vuestros brazos. Rod. 
n<) os los quiero dar. 

^ ^ r q . V e d , que esa ¡„o 
es venganza. Rod. N o es » 
r azón justa. Gari¿>-
l^'abio, dexate querer, 
pues que blanca no te sd 
que esté de Dios que han , 
siempre ingratas las ^^ juifO' 

Princ. Macedlo por mí, 3, 
Rod. S e ñ o r , qus son 

demonstraciones de 
las mias; pues «"al piî '̂ 
quando le ofrecí mis 
ultrajando mi noble7-a, 
negárselos; ahora, q"® ^ 
con cariño los espera, . ^/¡rí»' 
los t r a z o s , y el alma os ¿3S. 
de nuestra amistad ' 

Gar//.. D i g o , y p a r a G a r ^ b 2 Ueí'̂ V 
n o h a i abrazo? AJarí-
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íue b: 

penas 
Ahí andamos 

"en lo 
werece 

Don Francisco de Ley va. 
qmea 

3 1 

.í 'Sg;-;® compadecer 

manera 

sean 

•iigo protestan Qué atención! 

« I f t ^ á s , iJr^'^'cencia 

lleven 

'ntel'^'liaadl^lv^me «Id, veig, 

peñas 

Mevü^ ^ en 

* u meíoia 

tuvo el Reino? Marq. SI scRor, 
creyó tu muerte violenta, 
y cierto creímos todos 
el que fue la acción dispuesta 
por el Rei tu padre ; mas 
como es, señor, la materia 
tan árdua, cada unosieute 
para sí , sin que se atreva 
ninguno á declarar, Vrínc. Eso 
es ordinario en las quejas 
de los poderosos, que 
todos lloran, todos penan, 
mas no se atreve ninguno, 
aunque sus pasiones sienta 
ni aun á fiarle d la voz 
los sonidos de la queja; 
y quanto alienta el dolor, 
el miedo se lo flaquéa, 
pues cobardes al amago 
del golpe, el destrozo tiemblan. 

Rod. Mas los Dioses los clamorea 
del humilde oyen, y vengan 
en el Tribunal mayor 
sus injurias. Garih. Linda flema: 
para allá me lo guardais? 
Pues echadme otro par de ellas, 
y aqui entra á Roma por todo. 

Prínc. Marqués, de la lealtad vuestra, 
y vuestro amor , la probanza 
en mí la teneis bien hechaj 
á los Grandes prevenid, 
para que de mi inocencia 
movidos, me dén ayuda. 

Marq. Para la ocasion, dispueitas 
sus vidas en tu servicio 
las tendrás, pues de manera 
te lloran, que me han nombrado 
para que al Rei le divierta 
de la jura que hacer quiere 
en Balarte, hasta que pueda 
tu cuerpo hallarse, y el Rei 
ha sentido con tal fuerza 
el que no convenga yo 
con su intento , que dá muestrai 
del mucho odio que me tienei 
pero ya::- mas A la puerta Llaman. 
kan llamado, ¡üod. F u e i ; señor. 
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32 
i vuestro retrete. Garib. 
volvamos á ser muertos Llaman. 
en confianza , gran priesa 
trae quien llama. Rod. Qué aguardais? 

Pr/«í-. A Dios, pues. Fase. 
Marq. El Cielo quiera, 

que os mire con el Laurél. 
Garib. Aunque escaveche parezca. Vate. 
Red. Vos Marqués , os podéis ir 

por esta contraria puerta. 
lílarq. Guárdeos Júpiter. Vate. 
RoJ. Ahora abro. Abre, y tale Honorio. 

Qué buscáis ? Honor. A Vuecelencia 
el Rei llama. Rod. Vamos, pues; 
qué novedad será está? Vante. 

Salen el Príncipe, y Garibay. 
trine. Pues vá á vér al Rei Rodulfo, 

y es preciso se detenga; 
para que Fénix , mi bien, 
salga i hablarme , haré la sefia 
en esta pared, que es 
de su celestial esfera 
división; y tú trae luces, 
pues yá á la Antorcha Febé» 
en la sala de Anfitrite 
le toma la residencia. 

Garib. Cultidiablesco has hablado, 
no hiciera mas un Poeta 
de legumbres, y candores: 
d i g o , que voi por aquella 
moral de la vida ensayo, 
imagen de la Sabéa, 
Cloto, Atropos, ó Lachesis, 
que del zéfiro á la seña 
del bostezo mas cobarde, 
le coge un Requiem eternam, 
que en nuestra lengua construido 
d ice , que yá voy por velas. Vate. 

Trine. O cómo amor el mas noble 
cuidado es! pues aunque tenga 
el pecho ocupados todos 
los lugares de la pena, 
aunque los demás se estrechen, 
en mejor lugar se sienta. 

Sale Garibay con lucet. 
Garib. Aquí está lo susodicho. 

No hay contra un Vadre Raion. auís''^ 
r:^,;/, n n^^lti. W ^ 

leti* 

Princ. Pues vete tú. Gcirih. 
dexarte solo, pues puede 
ese mal que te atormenta «jj 
del corazón darte, y:--
dará, vete. Garib. A la 
de siempre, pues quiere ^ 
<3ue tan mala vida tenga» 
que es comer mucho, beber 
mas, dormir á pierna 
no hacer nada, y tener tow 
sobrado; qué vida es ésta» 
desela Dios á quien la 
desea. 

Princ. H a g o , pues, la seña: 
si acaso la entenderá? 
yá la habrá oído: ahora la P 
abrir quiero : mas RoduMo 
descuidadamente abierta ^̂ t̂ff 
la dexó ; mucho es, q«e 
riesgo, tal descuido tenga-
pero yá alli á Fénix sienW-

Sale Fénix. Señor mió? 
PrÍHc. Amada prenda ? . 

a lma, por quien solo vi !:g[¡ttí 
v ida, por quien mi alm^ ̂  
pero la puerta cerrar ^¡¿¡ti, 
quiero. Fénix. N o , dexa/a 
que yo es preciso volveri» 
al instante: centinela 
desde aquí puedo ser y"' ^ 

Pr/nc. Que tan breve me c» t̂  
este bien?F£'«/x.Mi 
de que asistirte no pueda» 
como desea mi amor, . ¡gn"' 
sabe el C ie lo , y q u e j j 

Pero qué es esto, 

Ettá el Principe hactf icndo 

^'•ínc. Se r Ja atención tun 
d e mi achaque, que se atreve 
á ofenderme en tu ^tesencii-

Penix. Luego el accidente del 
corazón t e ha dado 'f Hay P^ Jsd" 

"Jayor? Prín. Aunque mas 

nie af l ige, y i será fuer^> 
tnicmtas suspenso me tien̂ > 

.sef* 
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33 
bueno estoy, gloria i los Dioses; , 
roas qué es esto? Fen. A g u a , que bebas, 
porque el corazon alivies. 

Trine. Damcla, y ena vez tenga. 
Toma el vasa, 

este ne£lar, o ambrosia 
contraria naturaleza, 
pues la ministra deidad, 
porque Ganimedes beba. 

Fénix. T u cortesanía estiino: 
siéntate para bebería. 

Pr/íjf. Quando deidad te idolatro, 
mi bien , fuera irreverencia. B.ehe. 

tyi^^'ei 

de r grandeza 

i Dios, bien mi, 
^^"iP ' tnoipe . Pr/Mr.'Kra fuerza, 

»lli lo ' P l e S q u - " ^«ena . 1 

Fénix, i^isongero estás. Prfnc, BendUaí 
las sacras Deidades seaji, 

. Sue á este cristal sin co^or, 
olor, y sabor, le presfat» 
tal gusto, apetito tanto, 
que toda el alma recréa. 

Fénix. Qué miro? mi padrp viene» 
á Dios, bien mió, f^a/f. 

^ - el y. • Pues 

>y ^ • ^ D i o s e s . 
1 » y conoce que et 

Wncíp,^ 

pues no quiere la fortuna, 
que yo logre dicha entera, 
Quiero también retirarme, 
por si alguno con entra, 

Sulc Kodulfo, 
Jia.1, Llamame el R e y , y se vá? , 
, mas no e;! mucho, quaudo tiene 

los cuidados que previene, 
que se olvidase; ó ya 
cesasen sus tiranías, 
pii¥S quando admirar prevengo 
sus'causas, lugar uo tengo 
de discurrir en las.mia$. 
Confieso, que estoy cansado, 
sentarme quiero : ay de mí! 

Sieniafe en la tilla que íUxd et Principen, 
Que tan sin razón asi 
contra mi severo el hado 
se mire! Que Polidoro, 
mi Príncipe , y mi señor, 
á quien doy todo mi amor, 
y cuya fortuna lloro, 
con tal terneza i mi hija 
Fénix:;- Mas aquí no quiero, 
quaudo quexaine no espeto^ 

Ta/r . 

•i' 
•• . j'i r 

i í 

•jti.' 
li 

£ 
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34 JVo hay contra un Tadre Razón. 
dar aliento, con que aflija 
el corazon : mi Rey es, 
lo que me debe no ignora: 
pues lo que me toca ahora 
obre y o , que si él despues 
falta á lo que le ha tocado, 
tendrá mas fuerza mi quexa. 
El cansancio no me dexa' 
discurrir: sueño me ha dado, 
treguas me pide el sentido; 
haga , puei , mi triste anhelo 
descanso aquí del desvelo. 

Quidate dormido en la mesma conformidad^ 
'que eítaha el Principe, y éste sale 

ül paño. 
Trine. Si Rodulfo se habrá ido? '' 

mas dormido alli le atiendo; 
de aqui no me he de mover, 
3u centinela he de ser, i' 
duerme, que yo te defiendo. 

Saien recatándose ei Rey, y Balarte, 
Bal. Buelvo á decirte , señor, 

que seria ilusión. Tiey. Digo 
otra vez, que vi H Polidoro, 
y q̂ ae sin duda mti afirmo 

' i n ello. PrinC'. Qué veo ! mi padre, 
y Balarte^ Si han sabido 
que vivo estoy, á buscarme 
vienen. .Ríjí. Y mira si ha sido 
asi, pues del'mismo modo 
que le dexé, alli le miro. 

Bfl/. Valgamé Júpiter! Rey. Llega, 
y verás/e. Bal. Aun no respiro: 
que pueda dar tanto horror ' 
un mudo cadaver frió! 

Trine. IMada puedo oirles, mas 
que á mí no buscan colijo, 
porque ya hübieran entrado. 

Hey, N o vás á verlo? Ba!. Mi inyitflo 
valor rendirse no puede; 
á verle me determino. 

LUgapoco dpoco, reconócele ,y huelvtte. 
Trine. Balarte sin duda á hablar 

vá á Rodulfo, necio'ha sido, 
si lo dispierta; mas ya 
se buelve. Riy. Haslo, d i , ya visto? 

Bal. T u engaño he visto, señor, 

mira si verdad te he dícbo, 
que fue ilusión, pues 
es el que alli está dormido-

R^y- Q u é dices? Bal. Que verJOl' 
si tampoco me has creído-

Pr/nc. Otra vez buelven d hablar-
•RO-- Que fue fantasía, digo, 

<ie la vista; mas si es 
Rodul fo , nuestra pelig '̂̂  
aseguremos, y pues 
entrar nadie nos ha vistí>> 
muera, hijo. 

•oa/. Aunque es verdad, 
• que por Fénix á sentirlo 

l lego, primero es mi pa"""®'jiJO' 
Kn que, d i , te has suspe' 

¿ qué aguardas? muera. 
Muera. . 

Pr/nc, Q u é veo, Cielos P;-vinos 
— su Vi"^ mata ríe intentan, su 

defiendo asi. v i^^fist '^ 
Sotan las espadas, y c D'/ 

Principe fnata las 

Rey. Mas qué miro! ^̂ ef̂ ô  
quién las luces nos na 

Pr/nc. Dispierta, hombr»; ^ 

Ród. Q u e ru ido : : - / 
Pero, Cielos, aquiesp:» 

traed luces. „,(: 
Saca la espada, y I"''" 

Que haya podjdo 
r e s ^ . i r s e á m i 

Sd7eTMa''rqués cor> h 
n/i naul""" '' 

ft Marq. Q u i é n aquí 
que traen luces. 

Marq. Este estruendo . n o y 

que ahora l l e g ^ J ^ ^ j V " ' 
ha de mi guarda- A ^̂  ^^¡.r 

Recatase el Rey > ^ ¡f¡¿„do > ¿ 

Señor. 

Rey. Qué es es'»; ^ 

f 
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í"'^edlé. ¡ ¡ ^ í^oclulfo? Bien Polidoro habrá oído 
if '̂«rtid;., Señor inviflo, el alboroto; yo quiero 

De T>on Francisco de Leyva. 3 5 

vo X he de escucharos. 

" ^ " - A W Mirad::-

oíros. 

irle á dar de todo aviso. Vate. 
Sale Honorio por una puerta, y Garibay 

por la otra , sin verse. 
Honor. A donde pendencia ha habido, 

siempre algo á, caerse llega. 
G<jri¿. Siempre, donde ha habido brega, 

algo se ha de haber caído. 
Honor. Y asi, pocoá poco vengo. r 
Garih. Y asi, vengo poco á poco. 
Honor. A vér si con algo.topo. 
Garib. A vér si ventura tengo. VevselosdtTp 
Honor. Pues ay de mí! yo estoy yerto. 
Garib, Pero con Honorio he dado. 
Honor. Sin aliento me he quedado. 

Rod A Garib. Pues revistóme de, muerto. . 
Vi yo ^^ego;.̂  P'®® rendido, Honor. N i para poderme ir 
íliv.. Rodulfo, tpntTM ánimn. nii<S hp H<» harer? tengo ánimo^ qué he de hacer? 

que también es menester 
el ánimo para huir. 

Gartb. Honorio, no hay que temblar, 
de paz á hablarte he llegado 

est¿ Mivuarqy. ' de Júpiteí enviado. 
" í ^ t e i y CrPB̂  Rodulfo, Honor. Bien lo pudiera escusar. 

Ucvank. 

señor 

^ i 

Garib. La necesidad que tengo j 
mirando, á tí me envió. 

Honor. Q y é puedo en eso hacer yo? , 
Garib. A qu^ me remedies vengo: 

sin un quario há muchos dias 
que estoy. Honor. Qaé con eso quieres? 

Garib. Que me déi lo que tuvieres 
para Misas, y obras pías. 

Honor. Pedir Misas, no es igual, 
pues fuistp Gentil de hecho. 

Garib. Quando no me hagan, provecho, 
no me pueden hacer mal. 

Honor. N o es mejor, pues de eso tratas, 
que yo te las diga acá? 

Garib. N p j ^jT)|go, que por a l l í 
nos las dicen mas baratas. 

Al Rey^ Honor. Y dime, en tí pena hay? y p ^«eterm- Honor. Y clune,en ti pena hayf . , 
frt ."^ aUh»""^^ lot ^ BflW/e. Garib.,m en pena , ni en gloria e s t o y , v . . 6n Hj. el f .-.I. TVT„ .rXr 

fuerte "itente. 

i/onor...Cómo asi? Gjr/¿. N o vésqucyíoy 
el alma de Garibay? /, . • 
Los escudos, como espejos, , ' 
doscientos me dá. Honor. Que escucho! 

E s lo 
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3 6 
lo sabes? Garih. Bebemos mucho 
los quie somos muertos viejos; 
damSlos , pues , á qué esperas? 

Honor, Tomalos , qué sentimiento! 
Hale un bolsillo. 

C<¡rih. Pues que tá me dás doseientos, 
yo te prometo Galeras. 

• La cadena da. Honor. Qué pena! 
Dale lina cadena. 

Toma Garil). Razón esto ha sido, 
^ue pues has de ser marido, 
no has menester mas cadena. 

Honor: Tapo «l diamante. Gar. Pues dás, 
dete ei Cielo. Honor. Y sea al instante. 

Carib. Pues dame ahora el diamantej 
porque el Cielo te dé mas. 

Honor. N o me dexas bien ninguno. 
Dale una sortija. 

Gdr/í. Que asi mi amistad prevengas 
quiero , y que del Cielo tengas, 
Honorio , ciento por uno. 

•?/ott»/.''Y áqueso es cierto?' • 
Carib. Pues no? 
Honor. Pues lo que quitado me has, 

dame, y toma lo demás. 
Carib. Desconfías'? pues bol6. 

Y quedate , que ya es hora 
de irme á mi estancia mortal, 

Vase poco á poco, 
y dale por otro tal 

• muchos recados á Flora;, 
y dila también , que yá 
su deseo se cumplió, 
pues su hacit nda tengo yo, 
que ella bien lo entenderá. 
Bolvermela ahora d llevar 
nó sientas , pues por otro dia, 
<on otra aloahueteria 
se puede esto remediar. Vase. 

Honor. Que se lleva el diablo oí 
lo bien ganado en un hora, 
esto el nial ganado , ahora 
falta que me lleve A mí. Vase. 

Salón largo , y tufen Fénix , Flora , Ba-
larle , y Aitréa. 

Fénix. A jdaros el parabién, . 
Principe, mi afcílu viene, 

No hay contra un Vadre Ratón. 
de que yá Grecia preví®"^ 
que á un tiempo glorias 
en repetidas grandezas, 
que gocéis eternos pla^"^ 
á ios cuellos dulces la^"^ 
laurel sacro á las cabez^' 
diciendo, porque se vea^ 
su gusto en métrico arte^' 

Dentro ^¡"'"tiiiit 
Músic. «Nuestro Principe,®" 

viva con la bella 
77vivan ,< vivan 
»yCupidoen guirnaldas ^̂ ^̂ ft 
»á sus sienes Coronas ^̂ ^̂ ^̂ ^ î* 
»>vivan, vivan edades ^^¡ij^'r^' 

Repiten de adentro J ÍÍ̂  ' 
acabando la ¡Música, y g,}^' , 

so que se sigue t 

í/' 

Astr. A vuestro a ie tu ' " - 5̂ 1 
quedo. Flor. " 

Ffn /x . O v a n i d a d , y 
pudiste tener entrada- ĵ iof 

Bal. Y o i Fénix, de vuestro 
(rigor dixera mi pe^o 
mejoré quedosat^ecn 

Guárdeos el Ciel° 
Astr. L o que mas,Fe" i* ' 

á mi fortuna dichosa, 

es el ser felí2€spü» ^̂  
oy del Príncipe m i F g i o S 
pues él con tiernos a -3 
solo mi hermosura ai 

Fénix. Si pensará a q ^ ^ o í ? 
que con esto | 

Flor. Tiról&la cuchilla 
Fénix. P e r o verá con pf 

que toda aquesta 
como es d^l 

Ba!. F o r t u n a , felice, 
mis d ichas , 
pues 

Músic. «Vjvan , 

„ á s u s s i e n e í í ' ^ ^ j c s . e t f f 

Astr. Yáccsaron'm r 
-Goces Coro»^> 
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B e D o n Frafi^^^^' 
^itr.í enix, aquestas son cosas, 
Jlüí\asd\spoi\enlos Cielos. 

f ' w . t l R ^ . S a l e í l R í y -
'̂J. Gucxas i los "Dioses, 

decir puedo, 
xendié un a k g t e día. 

'«nix. Que no \o digas espeto. 

Mitad dttsde esos b a l c o n e s 

con que e\ Pueblo 
^^ f t vnüpes os aclama: 
* 'üs cékbies íesiejos 
»Un4íd , y el regocijo 
^̂ ^ que sus leales pecTiios 
^ ̂ ^es i u amor p u b l i c a n , 
^^iiiendo en áulces ecos;: 

V Dentro «ocf y coKiif. 
'l-í'l PivndpePoVui"'-

Msi. R - -

3 ? 

ap. 

1... 

•̂ «nc 

^"doro, 
l̂ene Vo^'^ísv^.'^^ vivof 

Cielos. 

• «««or. Dicien4ü 

Jj!. 

Vate. 
Caxas. 

elto 

^Afta^-. • ''atlíf 

ap. 

pues que la ha mudado el aire 
todo el desvanecimiento. 

Fénix. Y o constante he de seguir 
á Polidoro. Flor. Y y o quiero 
ir á pagar los recados, 
que me envió quando era muerto 
G a i i b a y ; pero mejor 
será vér desde aquí esto. 

Dentro ruido de batalla y dice el Príncipe 
Prínc. E a , vasallos leales. 
Key. Traidores , contra el Rey vuesuo 

armas tomáis? 56/4. La justicia 
del Principe defendemos. 

Flor. Qué gusto es vér esto! mas 
el Príncipe sacudiendo 
el polvo viene i Balarte. 
Salen el Príncipe y Balarte rifíenáv. 

Prínc. T i rano, muere á mi acero. 
Sal. Mi resistencia verás. Entrante. 
Flor. Qué brava ventana tengo! 

pero aquesto es de mas gusto. 
SalenGaribayy Honorio riñendo,y rttiran-

dote Honorio, 
Garib. Ea , seor Honorio , morieturl 

en Latin. Honor. Há muerto falso! 
Coge Flora á Honorio los brazot por detrás. 
Flor. Dale , que aqui te le tengo. 
Honor, Qué es esto que haces {traidora? 
Flor, Aquesto es ir con el tiempo, 

y á lo de viva quien vence. 
Honor. Tirana , no eres mi dueño? 
Flor. Eso fue en otro Reynado: 

dale. Honor. Buen quartél. 
Garib. N o quiero, 

que mañana me pondrís 
demanda por los doscientos, 
el diamante, y la cadena. 

Honor. Pues digo , que desde luego 
te k) perdono , y te hago 
donacion. Flor. No fies de eso, . : 
si no te hace Una escritura 
tan gorda. Señala el brasio. 

Garib. Item el derecho, 
que á Flora has tenido , ha£ 
de renunciar. Flor. Y para ello 
nos has de dár un fiador 
con hipotécas,./íancr. Yoofrezc© 

ha»-
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3.8 No hay contra 
hacerlo así , amigo mió. 

Garib. Qué comedido es el miedo! 
le pedirémos mas ? Flor. Que 
nos dé algo encima. 

Honor. N o tengo 
en conciencia. Flor. En Ginovés 
ha jurado , no hay que creerlo, 

Garib. Pero yá de las esquadras 
llega aqui todo el estruendo. 

Salen el Rey, y Soldados acuchillándose, 
SolJ. Muera un tirano. Rey. Traidores, 

en vuestras vidas::-
Salen el Principe , Fénix, Rodulfo, y el 

Marqués. 
Prínc. Tenéos: 

suspended, nobles vasallos, 
los irritados aceros, 
y atentamente escuchad, 
Grandes, Nobles, y Plebeyos: 
Grecia o iga , y todo el mundo: 
vos , padre,prestad atento 

•vuestro oído, sin culparme 
el prólogo ahora, puesto 
que á esto solo se reduce 
de aquesta historia el suceso. 
Por ser hijo de Ariadna, 
que el odio mereció vuestro, 
sin otra causa , intentasteis 
mi muerte , como si el serlo 
elección hubiera sido 
m i a , y en mí culpa haciendo 
lo que fue del Cielo causa, 
t irano, c r u e l , sangriento, 
castigais, como delitos, 
disposiciones del Cie loj 
y con un veneno antes, 
despues con injusto acero 
aquel mismo sér, que vos 
me disteis (rigor severo!) 
deshacer quisisteis: quando 
ñ repetir esto llego, 
tal espanto , tal horror 
me d i , que viven los Cielos, 
que quisiera hallar tal modo 
de pronunciarlo, que á un tiempo 
lo supieran sin oírlo, 
y lo oyeran sin saberlo. 

un Padre Razón. 
N o hal lo con q u e exagerar 
t a l c r u e l d a d , porque hay 
tan ext raños , y delitos 
t an enormes l ; a y , que aun 
n q Jes señalan las leyes 
e l c a s t i g o , suponiendo, 
q u e no es posible el que 
qu ien los c o m e t a : con est" . 
vues t ra c rue ldad quede aqü 
e n c a r e c i d a , no habiendo 
con quien poder comparf"^ ' 
pues si p ruden t e lo advierto, 
l o mas es menos con ella, 
y ella á l o m a s , hace ¡ r > e ^ 
q u a n t o a q u i decirse pue»'» 
remitámoslo a l silencio. 
M i he rmano B a l a r t e , . ^^ 
mí he rmano : : - pero no q" . 
h a c e r en su alevosía 
reparo , pues tuvo cse^uIP» 

en v o s , con que ^uesf 
aquesta 

también es del cargo 
Pues'sTerpadre esp¿° ^ 
del hijo, y en ¡os r e ^ b t ^ 
del cristal limpio , Ja® 
imitajilos movimientí^' lúciê e 

fuerza es , que l a s o j - ^ 
l o q u e miró en el espej 
Astréa::- pero tambi®' . 
su tiranía aqui dexo, 
pues la ambición 1,0; 

p u d o endurecer la ^ njosi"^ 
demás, que en las g, 
e l ser tiranas no es ^.jjj Y o , pues, mirando n» 

amenazada a l a ^ ^ V r é a » 
de vos , Ba la r t e , y 
y otra forma no ^ "̂ ¡¡andOf 
para asegurarla ^ ^ ^ ^ 
que dán P^'J^^'^^uett^ 
que á quien darme 
L r s e l a en justicia f " 

de tanta ira 
movida á-tanto desp ^̂^ 
incitado á o f ^ f Ven'í'^"'^ 
y lo que es 
á l a razón que m e a " 
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D e D o » 
i Balarte -dexo mueito, . 
iin que de Vvermano eV catiw> 

dispensasen los íuetos. 
^ \\an muetio también, 

sw ciue de su ligot fteio 
^̂  pudiesen indultar 

hetmosos pt ivikgios. 
» aunque no ignoto, que fuC 
«lívido TOi despecho, 
'l̂ ií íue descoTiés mi ira, 
"iue mi ñgoi {ue gtoseto, 

desatento mi atrojo, 
U n e \a objeción confi- '-Un ¿e 

S T . W a C ' ' ' ' ' 

Francisco de Leyva. 39 
pues si en el padre á los Dioses 
miramos, y siendo cierto, 
que aunque el Cielo nos ofenda, 
nunca hay razón contra un Cielo; 
N o hay contra un padre razón: 
y asi á vuestras plantas puesto, 
mi espada rindo, con que 
podéis quedar satisfecho 
del delito de haber yo 
nacido sin gusto vuestro: 
para que el mundo repita, 
para que escriban los tiempos, 
porque la fama pregone, 
que hubo un hijo tan atento, 
que la ofensa de su padre 
la vengó con el respeto. 

Rod, Qué bizarra acción! 
Marq. Qué noble 

venganza! Flor. Qué bravo cuento! 
Gañb. Los diablos lleven el alma 

que tal hace: voto á Venus, 
que habia de devanarle 
las tripas por el pescuezo. 

Fénix. Confuso ha quedado el Rey. 
Rey. Qué es lo que he escuchado , Cielos! 

muerto mi kijo Balarte! a f , 
Astréa muerta! Descubierto 
mi delito! Polidoro 
humilde á mis plantas puesto! 
Toda Grecia conjurada! 
Culpado de todo el Reyno 
mi rigor! Y o tan cruel, 
que pude tener intento 
de matar mi propio hijo! 
ó esto no es verdad , ó sucfío, 

. ó yo racional no soy, 
ó sentimiento no tengo. 
Pues quando he sido (ay de mi!) 
de tantas desdichas dueño, 
causa de dolores tantos, 
con que al mundo , y á los Cielos 
pude::- Pero yá la pena 
ha derramado el veneno 
en el corazon, y yá 
un elado sudor siento, 
una fatiga, un ahogo, 
«na aflicción , 'un tormento, 

un 
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40 No hay 
un dolor, con que. la vida, 
los sentidos, el esfuerzo, 
los pulsos, y la congoja, 
la vista , el tafto, el aliento, 
la voz , ta terneza , el llanto, 
los suspiros ,< el anhelo, 
la flaqueza , los latidos, 
las ansias, el ^Ima , el pecho! 
valedme, Cielos piadosos. Cae muerto. 

Prínc. Qué es lo que miro? 
ROÍ. Q u é veo? 
Fénix. Triíte caso! 
Marq. Raro asombro! 
Garib. Q u é diablo le ha dado al viejo? 
Flor. Se ha caído de maduro. 
ROÍ. Señor, el Rey esti muerto. 
Garib. Nunca otra cosa nos falte. 
Ftnix. Ahogóle el sentimiento. 
fíonor^ El se murió de vergüenza, 
Garib. N o cumplía aqui con menos, 
Frlnc. Disposiciones divinas 

son todas , pues quiso el Cielo 
mostrar en f h í , y en mi padre 
lo piadoso , y justiciero. 

, Retirad el cuerpo, donde 

contra un Vadre Ramn, 
en honroso monumento ĵ̂ ĵg!/' 

,noP" 
.res»'' 

Polidoro nuestro Rey. 
Prínc. Rodulfo, Marqués, " 

quanto os debo aqui exp! 
despues haceros pretendo 
quantas mercedes pidáis; 
y á todos mostrar espf® 
mi estimación; solo ahorí 
una merced hacer quiero-
Fénix , vuestra Reyna es. 

Fénix. Siendo del agrado vues 
vuestia Reyna vengo á ser, 
vasallos, Rocf, Pagado 

Prínc. Q u e Fénix v iv í deaO' 
Todot. V iva Fénix, 
Flor. Esto es bechp. , 
Garib, Y Don Francisco de 

á este caso verdadero, ^ 
que sucedió en Grecia» ^ 
fin, á vuestras plantas p" 

se deposite. 
Rod. Vasallos, 

yá Polidoro es R e y vuest f» 
decid á voces, que viva. 

Deift. Viva por siglos eterno» 

i iN 

i i 

• C 

F I N, 

S e h a l l a r á e n l a L i b r e r í a d e Q u i r o g a , c a 

c e p c i o n G e r ó n i m a , j u n t o a B a r r i o - N u e v o ; 

m o u n g r a n s u r t i d o d e C o m e d i a s a n t i g u a s ^ ^ ^ ^ 

d í a s y C o m e d i a s m o d e r n a s ; A u t o s , SaJ^^^ ' 

E n t r e m e s e s , y T o n a d i l l a s . A n o d e i / í ' ^ ' 
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